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Gravedad que encierra 


la cuestión del Petróleo 


La cuestión del petróleo que en estos momentos preocu- 
pa y apasiona la opinión pública, tiene una importancia tal, 
que puede decirse que más que el precioso combustible, lo 
que en el fondo se encuentra en tela de juicio, es la Cons- 
titución Argentina, es la forma de gobierno, nuestro des- 
medrado federalismo a punto de ser suplantado por el más 
crudo y absorbente unitarismo. 


En la vida de las naciones como en el organismo huma- 
no, ciertos síntomas suelen ser reveladores de la existencia 
de males ocultos, cuyas raíces se pierden en remoto pasado. 
Es por ello que bien vale la pena el recuerdo de hechos que 
alumbran los motivos determinantes de los acontecimientos 
acaso más importantes de nuestra historia. 

Una verdadera fatalidad geográfica, ha dado al país, 
hasta este momento una sola cabeza con Buenos Altres, 
puerta casi única para la entrada y salida de productos de 
tan vasto territorio, así como de las arterias o corrientes 
inmigratorias que lo pueblan. 

En los días de la revolución, el territorio del Virrey- 
nato del Río de la Plata, abarcaba en sus límites lo que 
sor hoy las Repúblicas Argentina, Banda Oriental, Para- 
guay y Bolivia. No se ha hecho hasta este momento el juicio 
de la historia acerca de la responsabilidad de los hombres 
que fueron causa de la desmembración que dejara reducida 
a la República a la mitad de su territorio, segregándole por- 
clones como la Banda Oriental con Montevideo que signi- 
ficaba para la nación lo que un lóbulo frontal y la mitad 
del corazón pará el organismo humano; con la separación 
de Bolivia y el Paraguay con más de 2 millones de kilóme- 
tros cáhadrados, con regiones inmensamente ricas y pueblos 
vigorosos de cuerpo y alma, a lo que debe agrevarse la 
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indiferencia con que fué mirada la ocupación del territorio 
de Río Grande y mucha parte de Misiones por los portu- 
gueses, al punto de hacer imposible más tarde toda diseu- 
sión, dando lugar al fallo que entregó definitivamente a 
los brasileños esas tierras de encanto y de maravilla. ¡Qué 
nación extraordinariamente fuerte y poderosa hubiera sido 
la Argentina a haber conservado la unidad que le diera el 
Virreynato del Río de la Plata! ¡Qué responsabilidad ante 
la historia la de los hombres que desarticularon al gigante, 
fraccionándolo sin provecho para nadie y daño de todos! 
La formación del Virreynato, no obedeció a un capricho 
de los Reyes de España. Fué el resultado de la configura- 
ción geográfica, de las necesidades administrativas y de la 
penetración de las corrientes colonizadoras que habían for- 
mado un solo organismo con idénticas necesidades espiri- 
tuales y materiales. Su fraccionamiento, ha sido causa de 
que no exista en Sud América una de las naciones más po- 
derosas de la tierra. Fué también motivo de guerras y revo- 
luciones sangrientas que no hubieran tenido lugar a haberse 
conservado la unidad territorial, política y administrativa. 


DESMEMBRACION DEL VIRREYNATO DEL RIO 
DE LA PLATA 


Los hombres de Buenos Aires de la primera hora, in- 
currieron en dos culpas graves, pero que sin duda tienen 
excusa. Emancipadas de la metrópoli las Colonias, los pro- 
blemas de orden local hicieron que se olvidara por completo 
los intereses de los territorios situados a distancias remotas, 
dados los medios de locomoción de entonces. Buenos Aires, 
devorada por la anarquía, después de los primeros esfuerzos 
de la revolución, abandona a su suerte al Norte y al Alto 
Perú. Jujuy, Salta y Tucumán, resisten y rechazan solas nue- 
ve invasiones de ejércitos españoles. A la Banda Oriental se 
la abandona en poder de los portugueses y al Paraguay se 
lo olvida bajo la garra del sombrío Gaspar Francia. Es 
oportuno recordar aquí, que el Alto Perú nutrió el espí- 
ritu del Virreynato hasta el día de la revolución tanto > 
más aue Córdoba y otros establecimientos de educación de 
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entonces. De los veintidós diputados que declararon la in- 
dependencia en Tucumán, catorce habían cursado las aulas 
de la Universidad de Chuquisaca o Charcas. El dato no 
puede ser más elocuente. Allí se formaron también los 
grandes espíritus de Mariano Moreno, Monteagudo y Cor- 
nelio Saavedra. 


Es sabido que la Asunción del Paraguay fué madre de 
las ciudades del litoral argentino. Los soldados españoles 
que fundaron Buenos Aires y Santa Fe estaban casados 
con mujeres paraguayas. 

Como observa Carlos Octavio Bunge, en el brillo de 
la mirada de los hermosos ójos de nuestra más rancia aris- 
tocracia, arde el fuego tropical de la raza paraguaya abo- 
rigen. Pero el abandono de aquellos pueblos no fué sin duda 
el error más grave de entonces. Los hombres de la eran ca- 
pital, se subrogan a la metrópoli en el derecho de designar 
mandatarios y empleados administrativos a los pueblos del 
interior, — exactamente el fenómeno que hemos visto 
repetirse en forma aguda a más de cien años de distancia 
durante la administración del señor Hipólito Irigoyen, que 
entregó casi todos los territorios nacionales y varias pro- 
vincias a la voracidad de los elementos más subalternos de 
los comités políticos de la Capital Federal. Por eso, con ra- 
zón, el Cabildo de Montevideo con Artieas, no tarda en 
hacer sentir su protesta diciendo a la Junta revolucionaria 
de esta orilla, que los orientales no se han emancipado de 
España; para cambiar de patrones y sufrir la dominación 
más pequeña de Buenos Aires. Con motivo de la celebración 
del Centenario de la Independencia, las provincias del inte- 
rior han dado a luz las actas de los respectivos Cabildos de 
aquellos tiempos, junto con otros valiosísimos documentos. 
En todas ellas se encuentran quejas y protestas semejantes 
a la de Artigas, siendo esta política la causa principal del 
levantamiento de Francisco Ramírez y de otros caudillos, 
resistencias que encendieron la guerra civil y nos llevaron 
después de cuarenta años de luchas sanerientas al sistema 
federal de gobierno traducido en la Constitución de 1853. 
Sobre estos sucesos, nada dicen nuestros historiadores ni los 
compendios que se enseñan en las escuelas. Se limitan a 
maldecir a los caudillos. Más provechoso sería enseñar la 
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verdad, a las generaciones que llegan para que no Incurran 
en idénticos errores, y la historia se repita. 

Pero la absorción de la vida política y económica de las 
provincias, es un fenómeno que se sucede con persistencia 
fatal desde la primer hora. Hasta 1860, Buenos Aires de- 
tenta la aduana con exclusividad y las provincias deben 
resienarse a recibir lo que buenamente quiere darles. Por 
esta causa, las provincias para no perecer de miseria y de 
hambre, a partir de 1815, se ven forzadas a crear aduanas 
interiores y emitir moneda, 

El fenómeno vuelve a repetirse después de la sanción 
de la Constitución y asume formas graves el día que, bajo el 
apremio de peligros internacionaies, se dicta la ley nacional 
de creación de los Impuestos Internos, que vino a arrebatar- 
les el 70 % de sus rentas, dejándoles tan solo, para vivir, 
la contribución territorial y las municipales. Estas mismas 
rentas, han estado a punto de serles arrebatadas con leyes 
cuyos proyectos han sido sometidos a la consideración del 
Congreso. Su sanción significaría la esclavitud y muerte de 
las provincias, como lo han hecho notar las inteligencias 
más destacadas del país que se preocupan de estos pro- 
blemas. 

La necesidad de vivir, ha obligado, pues, a las provin- 
cias desde la primera hora, no solo a emitir moneda, sino a 
crear la doble imposición sobre los artículos de procedencia 
nacional y extranjera, estableciendo como en las horas in- 
orgánicas, verdaderas aduanas interiores, que traban el pro- 
greso y encarecen la vida, siendo factor decisivo del atraso 
y despob:ación del interior. 

¿Cuál es el destino dado a la renta de la nación y sobre 
todo a los ciento diez millones que inconstitucionalmente se 
arranca por impuestos internos al hambre y a la sed de las 
provincias? Profesores de derecho constitucional desde la 
cátedra y todos aquellos que se interesan por la vida de la 
Nación, han hecho notar que el ochenta por ciento de la 
renta se ha invertido y se sigue invirtiendo en la Capital 
Federal y en la provincia de Buenos Aires. 

Este reparto injusto, así como la falta de una política 
económica cuerda, en los últimos treinta años, ha sido otro 
factor de la miseria que aflige a la República a través de 
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apariencias de gran prosperidad, siendo causa de la pará- 
lisis de nuestro adelanto y del avance de las ideas comunis- 
tas y del odio de clases que explotan los demagogos de to- 
dos los partidos. 


Pero digamos todavía dos palabras más sobre el pasa- 
do. Los hombres de Buenos Aires, como he dicho, miraron 
con completa indiferencia la segregación del Paraguay con 
Gaspar Francia. Sólo Francisco Ramírez pensó entonces en 
derrocar al tirano y lo hubiera conseguido, a no mediar su 
muerte en la forma que es conocida, pues contaba para el 
efecto con un ejército aguerrido de más de cuatro mil hom- 
bres. Era capaz de tal empresa el que venció a Artigas y 
a los ejércitos de Buenos Aires. Los porteños miraron acaso 
con complacencia la creación por Bolívar de la República a 
la que dió su nombre. Finalmente, el pacto vergonzoso fir- 
mado con el Brasil, determinó la separación definitiva de la 
Banda Oriental, el peor golpe recibido por la República, del 
que nunca hemos de lamentarnos lo suficiente, porque ade- 
más de privarnos de una porción riquísima de territorio, 
nos arrebató la mitad del alma! El mentado federalismo del 
Coronel Dorrego, consistió en luchar para que se dejara li- 
brada a su suerte a las distintas fracciones que formaron 
el Virreynato del Río de la Plata. Lo mismo quería que se 
hiciera con las provincias que hoy forman la Confederación. 
A haberse cumplido sus deseos, hoy existirían las republi- 
quetas independientes de Santa Fe, Córdoba, Tucumán y 
Cuyo. Es que a los demagogos, a los que hacen de la polí- 
tica una industria, no los preocupan los intereses de la 
nación en conjunto. Solo miran el horizonte estrecho en que 
imperan y medran. Es a Ramírez primero y a Urquiza y 
a Mitre después, a quienes se debe la unidad nacional y el 
haber evitado se cumplieran los deseos de los hombres más 
notables que en la legislatura de Buenos Aires en 1860, 
abogaban con rabia por la separación de este Estado de 
la Confederación, hablando con el más profundo desprecio 
del resto del país. Hasta 1860, existen dos Estados antagó- 
nicos dentro de la república: la ciudad y provincia de Bue- 
nos Aires y el resto de la Confederación. Se creyó haber 
remediado todos los males de orden político y económico 
que nos afligían con la capitalización de Buenos Aires. Los 


E Ela 


hechos defraudaron tan bella esperanza. La nacionalización 
mató el nervio y el alma de Buenos Aires, creó un poder 
ejecutivo nacional fuerte, acabó con el antagonismo de por- 
teños y provincianos, pero la gran ciudad continuó succio- 
nando la savia de la Nación y con la poderosa provincia, 
pesando en forma decisiva sobre sus destinos, por desgracia 
no de la manera más propicia para su engrandecióien as 
para su progreso moral y material. La fortuna del país 
amontonada en la capital en un 70 % y la enorme mayoría 
de su población extranjera, debían tener como resultado el 
fenómeno que salta a la vista de todos: un organismo en- 
deble, con cerebro desmesurado y enfermo, casi ajeno a los 
intereses de la nacionalidad, cerebro que no conoce la his- 
toria patria, ni se interesa por ella, ni siente el pasado y 
que finalmente tampoco conoce los miembros de su cuerpo, 
ni les dedica la atención que merecen. Es sabido que la for- 
tuna enerva y corrompe a los pueblos y a los hombres. 
Nuestra gran capital no es una excepción por cierto a la 
regla y en todas las manifestaciones de la vida colectiva, 
es fiel reflejo de lo que fueron todas las grandes capitales: 
focos de civilización y cultura, centros de riqueza y abun- 
dancia, pero al mismo tiempo de corrupción y sensualismo, 
verdaderos tumores que corrompen la sangre y el alma 
hasta los últimos extremos...! 


LA ORFANDAD DE LAS PROVINCIAS 


Pero los hombres de la primera hora, tienen excusa en 
lo que a la desmembración del Virreynato y el abandono 
de las provincias se refiere, por la gravedad de los tras- 
tornos de entonces: la borrasca desencadenada por la de- 
magogía, resultado fatal de la falta de educación y cultura 
en las masas y las enormes distancias que separaban unos 
centros de otros, haciendo tan difícil como tardía la inter- 
vención de la autoridad central. En cambio, los hombres de 
hoy no tienen excusa. El abandono persiste y la causa re- 
side en que nuestros estadistas no conocen el país que go- 
biernan, por-una parte, y los políticos de las provincias por 
otro, no se interesan por la suerte de los Estados que re- 
presentan, porque para el 95 % de ellos, la política no es 
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más que un medio de vida no lo que debe ser: un honor y 
un deber penoso de cumplir. 


Lo cierto es que en el abandono de los intereses de las 
provincias, hoy no son los más culpables los hombres de la 
Capital: lo son en primer término los del interior. Si se los 
llamara a emitir opinión, a los diputados y senadores nacio- 
nales sobre los problemas que afectan más de cerca a la 
vida de los pueblos que representan, como ser los Impuestos 
Internos, el problema minero y siderúrgico, el de los fletes 
de los Ferro-Carriles, las leyes de Aduana, irrigación, ré- 
gimen bancario, tierra pública, colonización, medidas de fo- 
mento, etc., es seguro que nos encontraríamos con que el 
mayor número carecen de opinión, que ni tienen idea alguna 
de tales asuntos, porque jamás meditaron sobre otros pro- 
blemas que los de la intriga menuda de la politiquería de 
las respectivas provincias. 


Pasado el peligro del conflicto internacional que diera 
motivo a las cargas de guerra que significan los impuestos 
internos, siguieron gravitando en forma funesta sobre las 
provincias, debido a que a los políticos del interior les re- 
sultaba más cómodo callar, no indisponerse con nadie y 
seguir ejercitando el caciquismo que tan funesto ha sido 
en los últimos cuarenta años para el progreso moral y ma- 
terial del país. Ellos son también los culpables de que se haya 
hecho convicción en la Capital, de que los intereses del li- 
toral se encuentren en pugna con los del Interior, cuando 
por el contrario la prosperidad del Interior es el engrande- 
cimiento de la Capital. 

El año pasado, palpando desde la delicada posición que 
ocupaba, los daños que estos prejuicios irrogaban al país. 
dí a luz cuatro libros con el fin primordial de poner en 
evidencia la necesidad de seguir la política económica que 
con visión genial predicara el Dr. Pellegrini: una política 
económica sensata, de acuerdo econ el buen sentido, que 
oriente a la nación en la travesía sin rumbo que hoy lleva, 
dando tumbos, como si los que manejáran el timón de las - 
finanzas fueran ciegos o marcharan al'acaso sin carta geo- 
eráfica ni brújula. 

En mis libros, «Miseria de un país rico», «El atraso del 
Interior» y «Política Económica Suicida», he demostrado 


hasta la evidencia, de cómo es cierto que las provincias más 
pobres, son explotadas en beneficio de las más ricas. Solo 
he de recordar aquí casos elegidos entre otros ya estudia- 
dos en esos libros, a la luz de documentos oficiales. 


Con motivo de la guerra, se busca plomo en Jujuy, se 
lo encuentra y se da principio a su explotación. El flete 
para el plomo en bruto, es al principio razonable, — 22 $ 
la tonelada.— Pero la produeción aumenta y sin causa jJus- 
tificada se lo eleva a 38 $! es decir, se grava a la industria 
naciente con un impuesto indirecto de 16 $ la tonelada! Por 
reclamos insistentes y tenaces se logró que fuera más tarde 
reducido a 32 $. Mientras tanto, el mismo mineral de pro- 
cedencia boliviana, pagaba solo $ 22 la tonelada bajo el 
pretexto de que era mercadería en tránsito. Pero no es esto 
lo más irritante. Una empresa minera, lleva a Jujuy todos 
los materiales necesarios para la elaboración del plomo. Tu- 
vo que desistir de su propósito, porque se le impuso en seguida 
un flete tan elevado, que hizo imposible todo intento de ela- 
boración. Es de notar que el plomo elaborado, es de mucho 
más fácil transporte que el plomo en bruto. Fué menester 
venir a levantar la fábrica en los alrededores de esta Ca- 
pital y por esa causa en Villa Lugano trabajan dos fábricas 
con centenares de obreros, con plomo extraído en la mayor 
parte de Jujuy, que debía elaborarse allí o en Salta. El 
propósito que hubo al elevar el flete en forma prohibitiva, 
no pudo ser otro que el de hacer traer las fábricas a la Ca- 
pital. Casos como éste he: citado varios en los libros a. que 
me he referido. 


Se arguye para justificar las careas abrumadoras de 
los impuestos internos que los artículos que gravan son con- 
sumidos por toda la nación. También la nación consume te- 
Jidos. Las provincias del litoral producen lanas en abundan- 
cia que van a Europa; porque no se elaboran aquí y por esta 
causa nos vemos todos obligados a pagar el recargo de precio 
que sienifica el artículo que viaja en bruto, y vuelve elabo- 
rado. Si las provincias no produjeran los artículos grava- 
dos, tendríamos que importarios del extranjero como las 
telas, con el consiguiente recargo de precios. Se arguye 
también, que la nación, hace ferro-carriles, obras de salubri- 
dad, y otras en las provincias. Es cierto, pero también lo es 


E Pl 


que estas obras se las cobra en seguida con intereses, des- 
pués de hacerlas mal hechas con lentitud y caras. El ramal 
férreo de Perico a Ledesma, ha costado a la nación alre- 
dedor de cinco millones de pesos. Solo tres ingenios azuca- 
reros pagan anualmente más de cinco millones de pesos por 
fletes, de manera que los jujeños todos los años estamos 
pagando hasta ahora esta obra con intereses! La razón que 
que se ha dado como excusa de tal desaguisado, es la de que 
otras líneas del Estado dan pérdidas, excusa que está reñida 
con todo sentimiento de equidad y justicia! Por concepto de 
cumplimiento de la ley Mitre, Jujuy hasta hoy no ha reci- 
bido más que una burla. 

El monto de los fondos ingresados desde 1909 hasta 
1923, asciende a $ 45.006.449.82, de los cuales se invirtieron 
el 50 % en la provincia de Buenos Aires. En el mismo pe- 
ríodo se invirtieron $ 8.619.99 en La Rioja; en la de Ju- 
Juy — $ 4 con 28 centavos — y en Salta $ 3 con 3 centavos! 
Como se ve, se trata de injusticias que claman al cielo, pero 
de estas cosas nada dicen los representantes del interior, y 
seguramente las ignoran. 


LA PRETENDIDA INCAPACIDAD DE LAS PROVINCIAS 


Entre los motivos que se ha dado para justificar el cer- 
cenamiento gradual de la autonomía de las provincias por 
parte de la nación, se encuentra el argumento de la inca- 
pacidad de aquellas para toda buena administración. El 
cargo no puede ser más injusto. Las provincias no solo tie- 
nen capacidad para administrar bien sus intereses, sino que 
lo hacen con más orden, con más economía, con más cariño 
y patriotismo que la nación. Ya veremos de cómo la nación 
solo tiene capacidad para gobernar Buenos Aires y que el 
desquicio y el abandono imperan en todos los otros lugares 
sujetos a su dominio, como sucede en forma increíble con 
esos parias de la familia argentina que se llaman Territo- 
rios Nacionales. 

Es un fenómeno que se produce con la fatalidad de 
una ley física, aquel según el cual todo país que se enri- 
quece se corrompe y enerva, así como el de que no se siente 
simpatía honda ni se ama de verdad, aquello que no se 
conoce. 
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Desde tiempos remotos, historiadores como Plutarco, 
Tácito y Tito Livio y últimamente Momsen y Ferrero, han 
explicado y demostrado que la decadencia y muerte de los 
erandes imperios de la antiguedad, tuvo principio en la 
corrupción que sigue fatalmente a los períodos de gran pros: 
peridad, haciendo notar que los venenos colectivos nacen 
en los grandes centros desde donde se expanden por todo 
el cuerpo social. La austeridad es planta humana que flo- 
rece en pueblos pobres, en tiempos de lucha ruda y austera. 
La escasez y la miseria fué la nodriza de todos los grandes 
imperios. La fortuna no es ambiente propicio para el he- 
roísmo. Solo por excepción se encuentra el caso de seres con 
fortuna que se sacrifican por sus semejantes. 


Solo los que nunca han salido de la Capital Federal y 
no conocen las provincias sino a través de los ecos de las 
luchas raquíticas de sus facciones políticas, a través de 
las diatribas y calumnias con que se desprestigian mutua- 
mente sus hombres dirigentes, pueden creer de buena fe 
que arda con más fuerza la llama del patriotismo en la Ca- 
pital Federal que en el interior y que cualquier interés na- 
cional se encuentre mejor garantido por las autoridades 
nacionales que por las provinciales. Acaso tal fenómeno sea 
exacto respecto de la provincia de Buenos Aires, siempre 
bajo la influencia de la mala sombra política de la Capital 
Federal, condenada a ser manejada desde aquí, por los po- 
líticos más corrompidos del país. El doctor Pellegrini, de 
testimonio insospechable, calificaba la política de la Capi- 
tal Federal, de egoísta y corrompida como la de todas las 
grandes capitales, según sus términos textuales. En los esce- 
narios chicos, la coima y el escándalo administrativo son ex- 
cepción; los casos son raros y casi nunca escapan al castigo 
inmediato. Y la razón es muy sencilla. En esos escenarios re- 
ducidos, nada se pierde, todo sale a luz y el escándalo se 
produce de inmediato. En las grandes ciudades, la coima y 
la corrupción administrativa suelen ser la regla, al punto 
de convertirse en sistema y de que resulte excepción, el 
fenómeno de que las ruedas del engranaje administrativo 
anden sin el aceite de la dádiva o de la propina chica o 
grande. Este fenómeno se produce en las grandes capitales 
aún contra la voluntad de hombres de gobierno, que suelen 
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verse obligados a callar y transar con los intereses creados 
de los partidos políticos, con las horcas caudinas, de las 
imposiciones de los caudillos y agentes electorales que en- 
venenan y pudren la administración. Para no recordar 
tiempos que están ya lejos, me bastará referirme a los easos 
aún calientes y bien documentados del gobierno apostólico 
de la reparación, como ser los de la tierra pública, y de los 
bosques fiscales, los de los ferro-carriles, de las mercaderías 
en tránsito, los permisos de la exportación al azúcar, el cam- 
bio del oro de las legaciones, las compras del trigo, del hilo 
sisal, de las bolsas, del Bahía Blanca y el despilfarro de más 
de 800 millones de pesos arrojados a todos los vientos, — 
todo, como he dicho, debidamente documentado y probado 
hasta la evidencia por las cámaras nacionales en libros im- 
presos a la disposición de quien erea que exagero o falto a 
la verdad. 


Y adviértase que tales escándalos han sido el fruto de 
la honestidad de los que lograron convencer al pueblo des- 
pués de treinta años de prédica, que eran los detentadores 
exclusivos de la honradez y del patriotismo! Se dirá que en 
muchas provincias en la misma época el desorden fué pa- 
recido. Es cierto, pero no es menos exacto también que el 
mal fué desde Buenos Aires con hombres impuestos para go- 
bernar las provincias teniendo en cuenta sus condiciones 
negativas. 


La corrupción administrativa y política de las provincias 
fué siempre un reflejo, una consecuencia de la corrupción de 
la Capital Federal, certificando el refrán italiano según el que 
«el pescado se pudre por la cabeza». Se dirá también que algu- 
nas provincias se dieron eobiernos desastrosos, en abierta 
oposición con los candidatos del Presidente de entonces. El 
fenómeno se produjo porque los candidatos triunfantes le- 
vantaron en sus manos el pendón de la autonomía de las 
provincias y encarnaron la resistencia y la rebelión a las 
imposiciones de la dictadura. Triunfaron también porque 
los candidatos del Presidente eran tan ma:os o peores que 
aquellos que polarizaban la resistencia local. Cuando a las 
provincias se las deja en libertad completa para elegir sus 
mandatarios, rara vez se equivocan. 
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LA CALAMIDAD DE LOS TERRITORIOS NACIONALES 


El unitarismo a prueba 


Veamos ahora lo que sucede allí donde el gobierno de la 
nación impera, donde las autoridades nacionales nombran los 
empleados y tienen el deber y la responsabilidad de pro- 
veer al bienestar común, de fomentar el adelanto y progre- 
so de las regiones del país bajo su pretendida providencia 
bienhechora. 


Si fuera exacto, como lo pretenden los que hablan con 
desprecio de las provincias, que la nación tiene superior ca- 
pacidad política y administrativa que ellas, que procede 
con más inteligencia, patriotismo y honestidad,—en una pa- 
labra, que el unitarismo que se persigue y se ha implantado 
ya a medias, es superior al sistema federal, nuestros Terri- 
torios Nacionales, debían ser emporios florecientes de rique- 
za, modelos de orden y de buena administración, a altura 
tal, que desde ellos debía mirarse con compasión y despre- 
cio a las provincias cuyos gobiernos autónomos, no han sa- 
bido levantar de su postración a esos pueblos en desgracia, 
por la insuficiencia intelectual y moral de sus hijos. 


Para establecer el paralelo, no he de ahondar en el pa- 
sado. He de referirme solo a la historia de ayer y a lo que 
pasa hoy mismo a la vista de todo el mundo. 


Lejos de ser emporios de riqueza y progreso, nuestros te- 
rritorios nacionales, la verdad dolorosa es la de que, son un 
verdadero símbolo de atraso, de incapacidad, de descuido y 
desgobierno, una verdadera afrenta para la civilización argen- 
tina. La condición de los territorios bajo su faz política y 
administrativa, es inferior a la que tenían las Colonias bajo 
el régimen de la dominación de la corona de España. En 
aquellos tiempos tan denostados, si bien es cierto que los 
cargos más altos, eran provistos por el Rey o el Consejo de 
Indias, en cambio se dejaba a los nativos la participación 
en el gobierno con la institución de los Cabildos, que les per- 
mitía darse justicia electiva, administración comunal y po- 
licial idem, a la vez que, les era dado ejercitar un verdadero 
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control sobre la conducta de Virreyes, Capitanes Generales 
y Oidores, muchas veces depuestos por los Cabildos. 


En cambio, entre nosotros, los territorios nacionales, 
con excesiva frecuencia, o casi siempre, no han sido otra 
eosa que un botín de los peores elementos electorales de la 
Capital Federal. Sus funcionarios suelen ser fruto de las in- 
fluencias que imperan en los partidos políticos, vale decir, 
verdaderos partos o frutos del fraude y del vicio. No hay 
duda que se suceden tiempos de excepción, paréntesis de 
desahogo y tranquilidad como el de la presidencia que ter- 
mina: Pero se encuentra fresco el recuerdo de lo acontecl- 
do durante la presidencia del señor Irigoyen. Los territo- 
rios fueron entregados en su mayor parte a la voracidad de 
los peores elementos de los comités de esta Capital y se vió 
el escándalo de criminales indultados de la Penitenciaría y 
lo que es peor, mal indultados, que ocuparon cargos de pri- 
mera fila con el resultado de que los pobres territorios fue- 
ron víctimas, de verdaderos malones, al estilo de los tiem- 
pos en que los ranqueles salían de sus aduares para asaltar 
las poblaciones. 


No puedo resistir aquí a la tentación de reproducir pá- 
rrafos de la crónica policial de los diarios «La Nación» y 
otros de los primeros días del mes de Noviembre del año 
1923: «Una banda de delincuentes públicos, ha venido ope- 
rando en este territorio, — se refería, al Chubut — como en 
todos, desde hace tiempo. De nada sirvieron las denuncias 
de las víctimas, ni ante el gobernador del Territorio, ni ante 
el gobierno federal. Las defraudaciones han sido compro- 
badas recién ahora, después que el nuevo gobierno se deci- 
dió a hacer la investigación que las circunstancias impo- 
nían. El Sr. Irigoyen y el Ministro del Interior señor Gó- 
mez, habían volcado en los territorios a lo que parece, la 
crema de sus comités. Al Chubut, especialmente, el Sr Iri- 
goyen había enviado un buen número de empleados de po- 
licía que habían estado procesados por crímenes de impor- 
tancia, no hacía mucho tiempo. Basta recordar los nombres 
de los oficiales Basualdo y Santa Ana, aquellos mismos que 
operaban en la comisaría 21 de esta Capital en combinación 
con una banda de malhechores, y del famoso correntino 
Ojeda, que según todas las presunciones fué el autor del 


asesinato del millonario Gartland y que escapó al castigo, 
primero con la fuga, y después por falta de pruebas. Pues 
bien: estos tres caballeros, desempeñaban los cargos de co- 
misarios del Chubut, nombrados por el Sr. Trigoyen. Las de- 
fraudaciones sacadas a luz en esta gobernación, han sido 
cometidas, simulando que se pagaban los sueldos al perso- 
nal administrativo. Se han falsificado las planillas y docu- 
mentos correspondientes inclusive las firmas. Los compro- 
metidos son muchos, entre ellos el tesorero contador, nom- 
brado por el mismo Sr. Irigoyen, que al decir de los vecinos 
del Chubut, llegó pobre al territorio y era poco tiempo des- 
pués propietario de lujosos automóviles.» El diario «La 
Prensa» se expresaba en igual forma. No se trata de un caso 
aislado. Lo ocurrido en los otros territorios es más o menos 
lo mismo, asumiendo los escándalos las más variadas formas 
del delito. 

El caso es de palpitante actualidad, no solo por la lu- 
echa que se ha trabado para entregar los destinos de las pro- 
vincias a la Nación, sinó también por la amenaza de la vue!- 
ta del Sr. Irigoyen al poder. Sin esta última circunstancia, 
no hubiera puntualizado el hecho, tomado entre otros tan- 
tos, de aquellos tiempos de bochorno para legar a la poste- 
ridad la figura iluminada del señor jefe de la reparación, y 
hacer nótar como gobernó al país con el sistema unitario de 
gobierno. 


En este asunto de la desdicha de los Territorios Na- 
cionales, puedo hablar con verdadero conocimiento de cau- 
sa y al hacerlo, voy a decir lo que he visto con mis propios 
ojos en uno de los territorios mejor gobernados: — el de 
Misiones. 


En el mes de Septiembre ppdo., me fué dado el placer 
de llegar hasta las Cataratas del Teuazú y visitar aunque 
de paso algunas de las poblaciones de ese maravilloso peda- 
zo de tierra argentina, 

La Capital del territorio, es la Ciudad de Posadas, con 
veinte y cinco mil habitantes. Carece de cloacas, de pavimen- 
tos, de baños públicos, de parques y jardínes. Recién hace 
pocos meses que tiene aguas potables. La nación la ayuda 
para el sostenimiento del hospital con 5.000 $ al año, en 
un clima tropical, país de fiebres, donde no falta ni la lepra. 
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Es una iniquidad que clama al cielo, porque Misiones le dá 
a la nación, muchos millones de pesos, solo por concepto de 
impuestos al tabaco. 

El apartado rincón del mundo que se llama Jujuy, tie- 
ne no solo cloacas y aguas corrientes, sino también ca- 
lles asfaltadas, parques, jardines, avenidas, estadios, dos 
establecimientos de baños públicos, piletas de natación, 
plazas de ejercicios físicos, y espléndidas carreteras. Pue- 
blos de quinientos habitantes como Tumbaya tienen aguas 
corrientes, | 


Las Cataratas del Iguazú, son la primer maravilla del 
mundo en su génere. El abandono de tal maravilla, de 
parte de los poderes nacionales, es de todo punto completo 
y triste. Se llega al hotel, obra meritoria del esfuerzo pri- 
vado, por una picada abierta en la selva espesa, senda que 
no merece el nombre de camino. Es fácil que esta picada, 
desaparezca el año que viene, me decían personas bien in- 
formadas, porque los que explotan el bosque han terminado 
su contrato de arriendo y se marchan dejando el lugar 
abandonado y desierto. Son ellos los que por su cuenta, 
limpiaban la picada. Pregunto, por qué se llama Puerto 
Aguirre el lugar donde se desembarca, y me contestan que 
en recuerdo y homenaje a la munificencia de la señorita 
Victoria Aguirre que donó tres mil pesos, hace veinte años, 
con los que fué posible hacer viable la huella, desde la 
orilla del río hasta el hotel, en extensión de veinticinco ki- 
lómetros. En el lugar de la cascada, donde con cada vapor 
llegan al hotel alrededor de 50 turistas, en su mayor parte 
extranjeros, no existe autoridad policial, ni un agente que 
vele por la seguridad y protección de los que se ven obliga- 
dos a habitar allí en forma permanente por el género de 
sus ocupaciones, oprimidos por el desierto, o los turistas que 
van desafiando los peligros de una verdadera aventura. A 
las maravillosas Cataratas no es dable asomarse a contem- 
plarlas de cerca sin verdadero peligro de la vida. Cuando yo 
estuve allí, cinco turistas escaparon milagrosamente de ser 
trazados por la caída que se llama la «Garganta del Dia- 
blo». Del lado argentino, el Iguazú se encuentra como el 
día en que en su carrera a través de las selvas, sintió que 
le faltaba la planta y se hundía en el abismo, deshecho en 
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espuma. Por otra parte, se destruye el bosque de las orillas 
en forma lamentable. Y duerme en el olvido, la ley dictado 
a iniciativa del ex-presidente Dr. Carlos Pellegrini expro- 
piando una extensa zona y creando un parque nacional, 
como deber impuesto por el privilegio de ser detentadores 
de tal maravilla y ofrecerla a la contemplación de los ar- 
ventinos y del mundo entero. Mientras tanto la voz potente 
de la Cascada parece que gruñe una protesta inmensa por el 
abandono en que la dejan los poderes públicos argentinos! 


¡Qué doloroso resulta el paralelo con lo que acontece 
del lado del Brasil! Cerca de la Cascada se levantan pobla- 
ciones florecientes. Desde sus orillas mismas arrancan sie- 
te caminos amplios y cómodos a ciudades distantes, a cen- 
tenares de leguas hasta las orillas del mar o de las vías 
férreas. En todas las manifestaciones de la vida, se siente de. 
ese lado una acción inteligente, eivilizadora y culta. 


Vamos ahora al otro extremo del país y digamos dos 
palabras sobre otro Territorio que no conocen sino de oídas 
los gobernantes argentinos: el Territorio de la Tierra del 
Fuego, que la inmensa mayoría supone desolado, triste y 
pobre y que encierra inmensas riquezas y bellezas naturales 
asombrosas. Viajeros que conocen el mundo entero, me han 
dicho más de una vez que Ushuaia y los Canales del Sud, 
tienen bellezas superiores a las de las costas de Noruega. 
Del lado argentino, dicen todos los viajeros, impera el aban- 
dono, la miseria, el atraso, la barbarie en una palabra; del 
lado de Chile, por el contrario, todo es progreso, civiliza- 
ción y cultura. Recuerdo haber oído, siendo yo diputado 
nacional, en el recinto de la Cámara, idéntica afirmación 
a un representante al referirse al estado en que se encon- 
traba el presidio de Ushuaia hace años. 


Es un fenómeno común a todos los territorios naciona- 
les, su abandono, al extremo de que, los habitantes, por fal- 
ta de autoridades de policía carecen de seguridad para su 
vida, lo que he podido constatar a mi paso por Misiones. 
Preguntaba al gobernador la causa por la que no había un 
agente de policía en centros de población con uno, dos y 
tres mil almas. Me respondió que porque no se los daban, a 
pesar de sus insistentes pedidos, porque en los presupuestos 
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nacionales las partidas para estos servicios son las mismas 
que hace más de seis años y entonces algunas de esas pobla- 
ciones no existían. Si estos entenados de la familia argen- 
tina, tuvieran representantes en el Congreso, no acontece- 
ría lo que sucede. 


He tomado al acaso dos territorios, que según me di- 
cen están magníficamente gobernados por hombres digní- 
simos, que ven su acción trabada y sus anhelos defrauda- 
dos, porque no encuentran la cooperación que debieran de 
las autoridades nacionales, sobre todo del Congreso. 


No cabe duda que si las provincias desde la primera 
hora se hubiesen resignado a soportar el yugo del sistema 
unitario, su suerte hoy, sería la misma que la de los terri- 
_torios federales. Si han progresado y si en estos momen- 
tos pueden hacer frente a sus necesidades, es haciendo ver- 
daderos milagros con el exiguo saldo de renta que les deja 
la nación, que se queda con la mayor parte para invertirlo 
en la Capital Federal y los lugares más favorecidos por 
la naturaleza, situados a la orilla del mar o de los ríos na- 
vegables. 


Cuando las provincias se quejan con justicia, las in- 
sultan con desprecio, como le aconteció a Jujuy cuando el 
ex-gobernador Don Mateo Córdova, pidió al Consejo Na- 
cional de Educación que se hiciera cargo de algunas es- 
cuelas rurales, acogiéndose a los beneficios de la ley Lái- 
nez. Al denegar el pedido, los señores miembros del Con- 
sejo de entonces decían que Jujuy no merecía ser provin- 
cia argentina, por carecer de la renta indispensable para 
costear la instrucción primaria. JIgnoraban aquellos sabios 
pedagogos, como se los dije entonces, que si la nación le 
dejara a Jujuy solo la mitad de lo que le arrebata por im- 
puestos, le sobraría para costear la instrucción primaria y 
secundaria y todos los servicios públicos con mucha lar- 
gueza y más eficacia que los poderes nacionales. 

Por su parte, los diarios más importantes de la Capi- 
tal Federal, colaboran sin duda por ignorancia, en esta 
obra de antinacionalismo. Comentando una de mis quejas 
por los fletes caros y por lo pesado de ciertos impuestos, un 
gran diario de esta Capital decía en artículo editorial, más 
o menos textualmente lo que sigue: «los hombres del lito- 


ral no tenemos la culpa de que las provincias del norte 
estén distantes de los puertos de mar, encajonadas entre 
las montañas. Qué culpa tenemos nosotros de su pobreza 
y miseria!» Mientras tanto, como yo decía en un docu- 
mento oficial, apenas se sospecha la existencia de- alguna 
fuente de riqueza en aquellas desgraciadas provincias, la 
nación tiende la mano para arrebatársela aún en estado de 
esperanza, en actitud que recuerda la escena de la comida 
de Sancho, bajo la mirada severa y amenazante del Doe- 
tor Pedro Recio de Tirteafuera. 


«Estas provincias mediterráneas, decía el que susceri- 
be, el año pasado en nota dirigida a la legislatura en ei 
asunto petróleo, lejos del mar, de los ríos navegables, em- 
botelladas entre las montañas como organismos sin pulmo- 
nes, han vivido eternamente sufriendo no solo las desven- 
tajas de su posición de países remotos e ignorados, sino so- 
portando los contragolpes de la politiquería de los parti- 
dos de la Capital Federal, que han jugado y juegan con la 
suerte de sus industrias, sacrificándolas a trueque del voto 
con que los demagogos alcanzan posiciones públicas.» 


<Un día, la esperanza dibuja en el horizonte visiones 
de fortuna y grandeza: la riqueza minera puede ser una 
compensación a.su aislamiento, a sus fletes caros, a la fal- 
ta de protección a sus industrias. Los Lázaros de la fami- 
lia argentina van por fin a salvar de su estado de catalep- 
sia, a ponerse de pie y andar en la senda del progreso, al 
compás de sus hermanas del Litoral. Doloroso desengaño! 
Antes de que se ponga de manifiesto la existencia de la ri- 
queza soñada, la Nación les sale «al paso y les dice: alto 
ahí! esa riqueza no os pertenece; — os está vedado hasta 
buscarla: es demasiada fortuna para vosotros; no tenéis 
ni honestidad ni capacidad para administrarla ni defen- 
derla; esa riqueza, antes de destaparla, en estado de espe- 
ranza, debe pasar a manos de la Nación, y vosotros debéis 
contentaros con un mendrugo si es que se tiene la fortuna 
de dar con ella. Pero como la Constitución Nacional ha 
dejado a las provincias la posesión y la propiedad de las 
minas, es menester dictar una ley que legalice el despojo y 
allá va un proyecto al Congreso con tal fin, proyecto re- 
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ñido a todas luces con el texto expreso y claro de la Cons- 
titución Nacional.» 

En varias provincias andinas y en el Territorio de 
Misiones se descubre la existencia de hierro y carbón. En 
el acto vá al Congreso un proyecto del Poder Ejecutivo pi- 
diendo la nacionalización de las minas de hierro y de 
carbón! | 

Las provincias del Norte encuentran un espléndido 
mercado en los frigoríficos de esta Capital para la venta 
de sus ganados. En seguida, con las mejores intenciones 
del mundo, se dicta la ley de policía sanitaria animal, que 
prohibe la introducción a esta plaza de ganados enfermos 
o con garrapata. Desde ese día se nos clerra para siempre 
este mercado. Aunque los ganados se encuentren limpios 
y relumbrando por el buen estado de gordura, son infali- 
blemente rechazados sin lugar a reclamo. Por su parte 
Chile y Bolivia nos cerraban también sus mercados con 
derechos de aduana que hacían toda venta imposible. 

Ah!, es que las provincias han tenido que librar doble 
lucha por su emancipación, — primero de España, la lucha 
menos costosa; después contra los intereses y la domina- 
ción de los hombres de Buenos Aires, lucha más árdua y 
larga que no termina y a la que no se le vé fin. Hoy, en 
esta lucha los principales aliados de los adversarios de las 
provincias son los políticos de aquellos pueblos, que por 
negligencia los unos, de buena fe o por ignorancia los 
otros, conspiran contra los intereses de los estados que re- 
presentan. 

¡Qué hubiera sido de la República Argentina si los 
caudillos, tan maldecidos por nuestros historiadores, no se 
hubieran sublevado en la primera hora volviendo por sus 
fueros de hombres libres! Sería olvido imperdonable no 
recordar aquí que las provincias tuvieron grandes defen- 
sores de sus derechos desde el primer día, como Rivadavia, 
Martín Rodríguez, Estéban Echeverría, Mitre, Bernardo de 
Irigoyen y el más eficaz de todos el Dr. Carlos Pellegrini. 

Caseros primero, y la lucha sangrienta del año ochen- 
ta en las calles de Buenos Aires, no son más que actos de 
un drama que no termina. Para mal del país, el unitaris- 
mo absorbente vencido con Rosas en 1852, viene recobran- 
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do terreno paso a paso, con resultados funestos para los 
intereses colectivos. 

En tiempos en que las pasiones políticas estaban cal- 
deadas por el recuerdo fresco de luchas sangrientas, era 
antipatriótico y desagradable hablar de estas luchas o an- 
tagonismos entre la Capital y el Interior, antagonismo fru- 
to de los errores de nuestros hombres públicos, explicables 
como he dicho por el desconocimiento del país y lo raquí- 
tico de los centros aislados en el desierto en aquellos tiem- 
pos. Hoy a Dios gracias, se puede hablar con la menta 
fría y el corazón sereno sobre los problemas que nos ofrece 
el destino. Hoy no ha quedado en el alma nacional ni ras- 
tros de las animosidades o celos del pasado, y no puede. 
darse nada más patriótico que el estudio meditado y sere- 
no de las necesidades nacionales, Pellegrini y el Dr. Vie- 
torino de la Plaza, ocupándose de la desorientación de 
nuestra política económica, hacían notar hace más de vein- 
te años, que si hubiéramos procedido con acierto y tino, 
del año ochenta en adelante, la nación contaría con veinte 
millones de habitantes (hablaban en 1904). Si eso era 
exacto entonces, los argentinos debíamos contar hoy con 
una población de veinticinco a treinta millones. 


Debo repetir aquí, lo que he dicho en otras ocasiones 
al hablar de los intereses de la Capital y del Interior. Cir- 
cunstancias especialísimas han hecho que ame tanto las 
provincias como la Capital Federal. Jujuy es para mí, el 
rincón más delicioso del mundo y Buenos Aires, un pa- 
raíso. 


He vivido aquí los mejores años acaso de mi juventud 
y en todo tiempo encontré un refugio caliente para el es- 
píritu frío y cansado. Tengo la convicción de que con los 
defectos comunes a las grandes capitales de la tierra, no 
existe en el mundo, pueblo más hospitalario, noble y gene- 
roso que el de Buenos Aires, Me complazco en decir que 
he tenido y tengo aquí amigos de aquellos que significan 
una providencia, que nos hacen olvidar las amarguras que 
dejan los malos con que tropezamos a cada instante en la 
vida. | 

Considero oportuno decir también dos palabras sobre 
las razones por las que considero que el sistema federal de 
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eobierno en toda su pureza, es indispensable para nuestro 
progreso moral y material y que todo cercenamiento de la 
autonomía de las provincias, importa una agresión y un 
ataque al adelanto de la Nación. 

El sistema unitario es, sin duda, el más conveniente 
para los países de extensión reducida, donde a los gober- 
nantes les es dado abarcar con su mirada, las necesidades 
materiales y morales del territorio que administran y cu- 
yos destinos orientan. 


Los requisitos más indispensables para un buen' go- 
bierno, descontando por cierto las condiciones requeridas 
de talento y carácter, son, primero, conocer personalmente 
el territorio que se administra, y después, a los hombres «a 
quienes se ha de gobernar. 


El conocimiento de los lugares, lleva consigo el de los 
problemas de orden económico. El conocimiento de los hom- 
bres, el acierto en el mando, porque permite elegir con tino 
las personas que han de colaborar en toda gestión, como el Ge- 
neral de un ejército que necesita formar su Estado Mayor en- 
tre los más capaces, condición indispensable para asegurar 
el éxito y el triunfo. 


En países tan extensos como el nuestro, los gobernan- 
tes carecen del conocimiento personal del medio y de sus 
hombres. Cada región, tiene problemas económicos distin- 
tos. Este es punto que el Presidente Roosevelt, de Esta- 
dos Unidos, trató con claridad y maestría al dar los moti- 
vos por los que resolvió reunir y escuchar al principio de 
su segunda Presidencia a los gobernadores de los distintos 
Estados de la Unión. Tan so:o los hijos de determinada 
región, sienten y penetran como es debido los problemas 
que les atañen. Aman intensamente la ciudad natal, el 
campanario, la aldea, la montaña o la selva donde se ha 
formado su alma; aman los lugares con la intensidad del 
que ha vivido concentrado dentro de sí mismo por el aisila- 
miento y la soledad. Si es cierto que no se quiere lo que 
no se conoce, es también exacto que el amor al «terruño», 
opera milagros en ciertos hombres, que todo lo sacrifican 
por servirlo: tranquilidad, fortuna y familia. Solo ese ca- 
riño, puede hacer que algunos hombres públicos se convier- 


tan en verdaderos mendicantes para exigir de los poderes 
nacionales lo que en justicia se debe a sus provincias, so- 
portando humillaciones y antesalas en Ministerios y ofici- 
nas públicas, frecuentemente con la cabeza baja ante la 
altanera pedantería de los insuficientes envanecidos o ma- 
reados en las alturas. 


He dicho en otra ocasión de cómo es cierto que los 
lugares tienen alma, que se revela en los frutos de la tie- 
rra, en el color y perfume de las flores, en el canto de las 
aves, en la belleza de las mujeres, en el carácter de los. 
hombres. Cuando se conoce las montañas y desiertos de 
San Juan y La Rioja, se penetra en la vida de tragedia de 
esos pueblos lo mismo en el pasado que en el presente. Sar- 
miento y Facundo Quiroga, llevan en sus almas los zondas 
encajonados entre las montañas o desatados sin freno en 
los arenales sedientos y sin accidentes. La montonera re- 
sulta un fenómeno tan explicable en aquellos desiertos, co- 
mo las arenas sin cohesión arrebatadas por los vientos. 
Los Avellaneda y Alberdi, son el Aconquija, asiento del 
poema de la vida con todas sus bellezas, donde el sol del 
trópico celebra las nupcias con la montaña, empapada por 
los vientos cargados de humedad del Atlántico. Siempre en- 
contré que los ríos Uruguay y Paraná guardan aleún se- 
ereto o misterio, bajo siete llaves, un tesoro inaccesible pa-: 
ra los que no son hijos de la tierra. Ese tesoro no es otro 
que la libertad, bajo la guarda de las corrientes caudalosas 
que no han permitido ni permitirán intrusos en la tierra 
que eligieron estas arterias del Continente para ceñirla en 
abrazo amoroso, como obedeciendo a un mandato del des- 
tino. Por eso con los Entrerrianos y los Correntinos, nada 
pudieron ni Artigas, ni Rosas, ni los tiranoides que les su- 
cedieron más tarde. Los hombres de esa tierra, se nutren 
con savia más vigorosa que los de las pampas vecinas y 
sus almas tienen la consistencia y fiereza que encontraron 
en guaraníes y charrúas los primeros conquistadores. 


En Jujuy y Salta, vive el hijo de la montaña, de múscu- 
los y nervio de acero, que ha dejado escrita la pávina más 
heroica de la historia de la conquista y de la emancipa- 
ción. «A este país no conquistaremos jamás», dijo el Ge- 
neral Valdez al observar un niño que volaba a caballo en 
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la quebrada de Humahuaca cumpliendo su misión de espía. 


Las regiones diversas de un país, que se extienden des- 
de las nieves del polo hasta el trópico, tienen característi- 
cas propias, problemas regionales de orden material y mo- 
ral que, aunque distintos, forman un conjunto armónico, 
como las cireunvoluciones del cerebro humano. Aquellos 
que hablan con desprecio de las provincias, hablan así por- 
que no las conocen. El hombre, repitámos:o una vez más, 
es fruto del medio. El hijo de las grandes ciudades, aquí, 
como en París o Londres, como en la antigiiedad lo fueron 
Atenas y Roma, son de exterioridad brillante, frívolos, ale- 
gres y sensuales, a la vez que generosos y nobles. Las pa- 
siones no suelen dejar huellas hondas en espíritus distraí- 
dos por mil motivos que son causa de pronto olvido. El 
hombre de las provincias, por el contrario, tiene mucho de 
la profundidad de los remansos, que no revela la superfi- 
cie al ojo del que no es observador. Sin puntos de vista 
que los distraigan, las pasiones de odio y de amor, arral- 
gan con profundidad en sus almas y por eso son más tena- 
ces y fuertes en la lucha, heroicos con frecuencia, malos y 
rencorosos otras, dando siempre la nota más alta de la pa- 
sión. 

La tiranía se cimenta fácilmente en las grandes capi- 
tales, donde las turbas de escasa cultura suelen ser sedu- 
cidas y engañadas por quienes más daño les hacen. Las 
provincias salvaron la nacionalidad el año veinte, matando 
la demagogía porteña y la idea monárquica; la salvaron en 
1852, derribando de su pedestal al ídolo de la barbarie con 
Rosas. La han salvado en 1921, resistiendo las imposicio- 
nes de Don Hipólito Irigoyen, que se había alzado con la 
Constitución, haciendo tabla rasa de las instituciones, y 
que si se detuvo a última hora en su propósito de hacerla 
definitivamente pedazos, fué por el temor que le inspira- 
ron — no los hombres de la Capital — sino los del Interior. 
Las provincias han de seguir salvando a la nacionalidad de 
todos los peligros de afuera y de adentro que puedan ame- 
nazarla en el presente o el futuro, — no han de ser los he- 
roes de cartón que arrojaron incienso al Dr. Irigoyen. 


Es lo cierto que en la República Argentina, salvo bre- 
ves. intervalos, en política, ha imperado casi siempre el ré- 


gimen unitario. Rosas, el que maldecía y hacía maldecir 
a los unitarios a cada instante, encarnó el unitarismo por 
excelencia — su dominación fué el del crimen triunfante. 
El General Roca fué también unitario. Entregó el domi- 
nio de las provincias a senadores perpetuos, verdaderos 
procónsules, que durante un cuarto de sigio las gobernaran 
como feudos, como algo propio. . Parecían capataces de es- 
tancia. Con años de anticipación se sabía con seguridad 
aproximada las personas que en tal o cual provincia habían 
de ocupar los cargos de gobernador, diputados, senado- 
res, ete. La trama de la comedia la tejían y destejían los 
mismos personajes. Vino Don Hipólito Irigoyen, otro unl- 
tario por excelencia, y al régimen de guante blanco del 
General Roca, reemp:aza el régimen orillero Irigoyenista. 
La diferencia en el proceder de ambos, es la que sigue: el 
General espiga sus hombres en la sala; el señor Irigoyen 
en la cocina, entre la peor servidumbre, con las excepeio- 
nes de toda regla. 


Y es aquí el instante de hacer notar que, lo funesto del 
sistema unitario, finca en esta selección de hombres, hecha 
por una sola persona que resulta desastrosa para los inte- - 
reses nacionales, o porque el que elige es malo o porque se 
equivoca. | 

En el régimen unitario, el Presidente de la República 
provee directamente a la designación de los mandatarios 
de los pueblos, tal como acontece entre nosotros, con los 
territorios nacionales. Los servicios públicos se encuentran 
a cargo de funcionarios también que designa la Nación. 

Como he dicho antes, estas designaciones pueden ser 
acertadas en medios reducidos que ponen en contacto in- 
mediato al que manda con las cosas y los hombres. No su- 
cede lo mismo en los territorios extensos, dónde el primer 
mandatario solo conoce los lugares por el mapa y a los 
hombres por referencias, como entre nosotros. Entonces 
ocurre fatalmente que se produce una selección a la inver- 
sa: los que surjen son los inferiores, los palaciegos, los que 
suplen la falta de condiciones de inteligencia y honestidad 
con la adulación, la intriga y el chisme. 


Los hombres que valen de verdad, no son ambiciosos, 
no aspiran a elevarse y brillar al amparo de la sombra o 
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del calor ajenos, no son adulones, serviles, ni palaciegos. 
No buscan a los que mandan, porque conscientes de lo que 
valen, esperan ser buscados. La posición pública no sig- 
nifica para ellos una prebenda codiciada o posición lucra- 
tiva, — significa siempre un deber penoso de cumplir. En 
países nuevos, donde el hombre honrado, activo y de tra- 
bajo, encuentra tan amplia remuneración a sus esfuerzos y 
talentos, la política resulta un verdadero sacrificio para 
quien la encara con la vista puesta en el deber. 


Ocurre, pues, en naciones tan extensas como la nues- 
tra, que los que mandan solo suelen conocer de cerca a los 
ciudadanos que hacen de la política una profesión, un ofi- 
cio vil, como la llamara un hombre de estado nuestro, — 
oficio vil de verdad, — de la peor vileza, — porque la po- 
lítica encarada como medio de vida, no es otra cosa que la 
cumbre de la delincuencia, de una delincuencia dorada, 
inteligente, que escapa a toda sanción y que por añadidura 
suele tener la virtud de recibir honores y gloria, en vez del 
castigo merecido por el fraude de que se hace víctima al 
pueblo con las armas de la adulación y de la mentira, con 
artes idénticas a las del galán que seduce a la virgen, para 
lanzarla luego en la senda de la prostitución, del vicio, de 
la miseria y del crimen! 


El político profesional, no es otra cosa que el falso 
profeta o apóstol que se vale del altar para volcar el bol- 
sillo de los creyentes sinceros e incautos, ponerles una ven- 
da en los ojos, explotarlos y convertirlos en instrumentos 
de las pasiones más indignas. 

Nada tan doloroso como el espectáculo de víctimas, 
apasionadas del victimario, aplaudiéndolo y hasta arrodi- 
llándose ante él. 


Aquí el erimen y el criminal, no hacen una víctima: 
éstas se cuentan por millares y hasta por millones. Si exis- 
te justicia en ultratumba, tales malevos deben ser conde- 
nados a las más espesas llamas del infierno! 

La diferencia que existe entre el político simulador y 
bribón, entre el demagogo, en una palabra, y el hombre 
público sincero, es la misma que media entre el falso y el 
verdadero sacerdote. Cuando llegan al poder, el uno se 
llama dictador o tirano; el otro, hombre de estado, si ade- 
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más de sincero, reune las condiciones de talento, carácter 
e ilustración requeridas. El demagogo es la peste blanca 
de las naciones. Tiene mucha simivitud con el que vive de 
la trata de blancas, porque existe una prostitución de hom- 
bres muy semejante a la de las mujeres. Es Cleon en Ate- 
nas; son los libertos de la Roma de la decadencia; Marat 
y los del Comité de Salud Pública, en Francia, El hombre 
de estado, en pueblos en formación, suele ser una verdade- 
ra providencia. Pedro el Grande en Rusia, Oliverio Crom- 
well en Inglaterra, el gran Federico en Alemania. En to- 
dos los pueblos que se forman, un poder central fuerte es 
indispensable. La buena o mala suerte de las naciones se 
encuentra en la clase de hombre que llega al poder munido 
de las facultades extraordinarias. Entonces el destino les 
depara o Rosas, o Sarmiento, o Mitre, o Hipólito Irigoyen. 

No se encuentra fuera de lugar esta disgresión, dados 
los momentos por que atraviesa el país y los peligros que 
lo amenazan. | 

¿Cómo gobernó las provincias Hipólito Irigoyen? Ha- 
ciendo protestas de prescindencia política, de libertad elee- 
toral, de respeto a las autonomías provinciales, derribó con 
los resortes administrativos a los gobiernos desafectos; 1n- 
tervino sin causa la mayor parte de las provincias; ungió 
como gobernadores a los elementos más subalternos por su 
inferioridad mental y de carácter, y las ramas de la admi- 
nistración se vieron convertidas en refugio de los elementos 
ma.eantes de comité. Puede dar una idea de los escrúpulog 
que gastaba en materia de elección de empleados, recordan- 
do los nombramientos de los territorios nacionales a que 
me he referido antes y al hecho tan comentado de que fi- 
guraba en las planillas de sueldos, como sacerdote del ejér- 
cito, un malevo indultado de la penitenciaría! 


Si el señor Irigoyen hubiese conocido el país y sus 
hombres, no hubiera tal vez incurrido, por propio decoro y 
conveniencia, en errores que debían matarle todo prestigio 
en los pueblos del Interior. Se equivocó también, como se 
equivocan hoy hombres de esta Capital, en su apreciación 
respecto del verdadero valor de las provincias. Acostum- 
brado a tratar como a criados o libertos a los hombres que 
aquí lo rodeaban, que sellaban los labios y doblaban la ro- 


dilla a todo, supuso que con mayor razón debía acontecer 
igual cosa con los pobres provincianos, de aspecto apagado, 
humilde y modesto. Las sorpresas que le dieron, no las 
sospechó nunca. Estalló en seguida en aquellos pobres pue- 
blos la delicadeza, la altivez y la hombría que había muer- 
to o que no se dejó sentir en Buenos Aires. Desde los rin- 
cones más apartados de la cordillera, llezgaban a la Capital 
ecos vibrantes de protesta que recordaron al pueblo argen- 
tino humillado, que la vergúenza no había desaparecido en 
aquellos tristes momentos de todo el país. Pero el borrón 
que para el civismo porteño sienificó el gobierno del señor 
Irigoyen, ha de ensombrecer para siempre la memoria de 
los ciudadanos que revelaron la mansedumbre y tolerancia 
ante el fraude y el escándalo que hicieron célebres en otros 
tiempos a los ciudadanos de Cartago y de Bizancio. 


Es lo cierto que la República Argentina ha atravesado 
por tres períodos en los que ha sufrido la prueba de las 
virtudes del gobierno unitario: el de Don Juan Manuel de 
Rosas; el del General Roca; y el del recuerdo tan fresco 
de Don Hipólito Irigoyen. El primero fué el encumbra- 
miento al poder del gauchaje inculto; el del segundo, la 
dominación de elementos sanos y enfermos de la clase más 
culta; el del tercero, el afloramiento a la superficie del ba- 
jo fondo altanero, envenenado por el odio del inferior al 
superior, de la corriente impura de la estirpe flotando so- 
bre la honestidad, la inteligencia y el carácter de un ex- 
tremo al otro de la Nación, 

Es menester convenir en que no ha dado resultados 
entre nosotros el régimen unitario, que quieren implantar 
en estos momentos porteños y provincianos caracterizados. 


El mejor período del unitarismo, el de la dominación 
del General Roca, mató toda lucha cívica en el país y como 
consecuencia desaparecieron de la escena la altivez, el ca- 
rácter, — los espíritus vigorosos de otros tiempos. En el 
campo sin accidentes, fructificó luego la legión de los chi- 
quitos — o de los endebles que se criaron con calor presta- 
do. Es por eso que eliminada la influencia del General, se 
nota de inmediato una desoladora falta de hombres públi- 
ecos, preparando así el camino para la irrupción de la ma- 
leza del Irigoyenismo, con su zarza espinuda y la legión 


de insectos y reptiles, que en verdad no fueron otra cosa 
que la revivicencia en otro ambiente de la política india del 
tirano Rosas y sus secuaces, vestidos de levita, con el arma 
de la tinta y de la pluma, en lugar del puñal, del poncho, 
del chiripá y de la lanza. El esbirro de la difamación y de 
la calumnia, de ciertos diarios o pasquines de hoy, son los 
Angelis, Cuitiños y Parras del año 1840. 

El régimen unitario es propicio para matar los senti- 
mientos nobles, las aspiraciones legítimas, la altivez y el 
carácter. Allí donde impera la voluntad de un solo hiom- 
bre, no tarda en formarse la atmósfera venenosa de la adu- 
lación, que termina por ahogar el civismo. Acostumbra- 
dos los argentinos a servir al General Roca y su círculo, en 
cuanto desaparece éste y se encumbra en el escenario la 
figura del apóstol de la «reparación», los peores elementos 
del régimen oprobioso, que eran legión, corren a engrosar 
las filas del astro que se levanta. ¡Si mañana triunfaran 
los comunistas, el noventa y cinco por ciento de los hom- 
bres del Irigoyenismo y de los vivanderos de todos los par- 
tidos, estarían codo con codo con los nuevos vencedores. 


(Jue el unitarismo de Roca, sumado a otras causas, ha- 
bía muerto el civismo argentino, se puso de manifiesto en 
el hecho del silencio que se hizo a los atropellos inauditos 
a la Constitución y a la renta en la Presidencia Irigoyen. 
La prensa enmudeció como las aves parleras que tiemblan 
en el bosque al sentir la presencia del ave de rapiña. Pero 
el fenómeno ocurrió en la Capital, no en el Interior, — algo 
que es menester recordar y repetir a los que denostan a 
diario a las provincias, intentando ofrecerlas o presentar- 
las ante la opinión del país como centros sin capacidad ni 
patriotismo para defender los intereses y honor de la Na- 
ción, cuando en la hora del bochorno y del peligro los que 
hoy las insultan guardaban discreto y prudente silencio. 


Por el contrario, el federalismo crea el ambiente pro- 
picio para el florecimiento de las grandes virtudes. Forti- 
fica a los espíritus con la lucha, de donde surgen y se im- 
ponen las cabezas y los nervios más fuertes. Produce la 
selección de la naturaleza, con el triunfo de los más aptos, 
que quedan dueños de la escena, no por virtud del favor 
ajeno, sino por la fuerza de su pensamiento y de sus ner- 


vios. La democracia es la aristocracia de la naturaleza, 
que por cierto no tiene cuna (1). Para que los gobiernos 
sean exponentes de los más capaces, para que se realice el 
ideal de la democracia, en una palabra, se requiere la at- 
mósfera propicia, resultado de una lucha franca, sin tra- 
bas, ni la intromisión de factores extraños, y por celerto, un 
pueblo capaz de distinguir y seleccionar a los hombres. La 
mayor parte de los gobernantes del Interior suelen fraca- 
sar, debido a las intromisiones de los políticos de la Capi- 
tal Federal, que se consideran con derecho a intervenir 
desde aquí en todos lus actos electora:es, prineipiando por 
la elección de candidatos o representantes al Congreso. 
Cuando no eligen gobernador desde esta Capital estorban 
la elección de los mejores. Aquí se tejen los líos que tienen 
por resultado final los malos partos de gobiernos sin arrai- 
go ni prestigios en la opinión, condenados fatalmente al 
fracaso. | 


El federalismo es palestra de hombres libres. 


En la selva humana acontece lo que con los árboles del 
bosque: es indispensable el sol ardiente, la humedad y los 
vientos, para que crezcan y se desarrollen los ejemplares 
que nos asombran por la solidez de la fibra, por lo corpu- 
lentos y gigantes. Los hombres en el ambiente unitario, el 
ambiente que crean los dictadores o tiranos mansos, se 
desarrollan espiritualmente en forma idéntica a los árbo- 
les de invernáculo, — sin aitivez, ni coraje, sin virilidad ni 
fuerza. Es el ambiente propicio para los palaciegos. Cuan- 
do se vuelve la vista al pasado, después de la generación 
de los grandes de la emancipación, una verdadera selva de 
gigantes nos asombra, en los tiempos de las Presidencias de 
Urquiza, Mitre, Sarmiento y Avellaneda; la estatura gra- 
dua:mente se achata a partir del año 80, hasta llegar al bos- 
que de arbustos espinudos y sin fibra de la hora que vi- 
vimos. 


La Nación ha venido gradualmente cercenando las fa- 
cultades que la Constitución confiere a las provincias, has- 
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(1) Esto lo he repetido varias veces porque es necesario. Hom- 
bres de mucho talento e ilustración confunden la democracia con la 
chusmocracia o gobierno de los inferiores. 


. 
ta establecer un verdadero régimen unitario, como es el 
que nos rige de hecho. 

En política, desde el año 1880, la autonomía de las 
provincias ha sido atropéllada con las intervenciones, el 
ochenta por ciento de las veces inconstitucionales e inmotl- 
vadas. Cuando se las deja en paz, siempre se las gobierna 
o interviene a medias, con la legión de empleados de co- 
rreos y telégrafos, ferro-carriles, impuestos internos, defen- 
sa agrícola, obras de irrigación y salubridad, Departamento 
de Higiene, Colegios Nacionales y Escuelas Normales, per- 
sonal de caminos, ete. En estos momentos se trata de ases- 
tarles el golpe final, con la nacionalización de las minas de 
petróleo, hierro y carbón de piedra. 


INJURIA GRATUITA 


Pero nada tan injusto como la prédica que niega pa- 
triotismo, altura moral y capacidad a los hombres del In- 
terior para defender la riqueza minera y la soberanía na- 
cional, prédica venenosa y perversa que tiende a presentar 
a sus mandatarios, no solo como a perfectos incapaces, sino 
como traidores a la patria, desesperados por enriquecerse 
con la venta de la fortuna pública y la soberanía de la Na- 
ción. | 

Ni en el pasado ni en el presente, existe nada que ni 
remotamente autorice cargo tan gratuito, injuria tan tre- 
menda. En el pasado, el Norte Argentino rechazó, sin 
auxilio de las otras provincias, nueve invasiones de los 
más poderosos ejércitos españoles, después que Belgrano 
triunfó con sus hijos en Tucumán y Salta, donde lo obliga- 
ron a hacer pie firme, desacatando las órdenes terminantes 
de la Junta de ésta. Soldados del Interior mataron para 
siempre con Ramírez la idea monárquica en 1820, cuando los 
hombres de Buenos Aires, justamente alarmados ante la 
amenaza de la expedición del General Morillo, buscaban con 
afán una transacción que desviara esta amenaza de sus Cca- 
bezas, gestionando la coronación de un rey de la familia de 
los Borbones. Las provincias arrojaron de su pedestal al 


tirano Rosas, que llevara su desprecio al pueblo y a la lgle- 
sia al extremo de colocar su retrato en los altares y hacerse 
arrastrar por las calles a lomo de ciudadanos lacayos de to- 
da categoría social, en la forma bochornosa que hemos visto 
repetirse en otro de su estirpe moral en 1916. 

Se dirá acaso que los tiempos son distintos y que los 
hombres de la Capital Federal y de las provincias han cam- 
biado. Voy a probar que no hay tal, que hoy como ayer, la 
llama espiritual que alienta a unos y a otros es la misma. 


Desde antes de 1852, el país no había visto días de luto 
y bochorno, como los que hicieron crisis en los dos últimos 
años de la Presidencia Irigoyen. Las instituciones funda- 
mentales atropelladas; la renta malversada por centenares 
de millones; la libertad hablada y escrita amordazada; la 
tierra pública repartida entre los peores elementos de comi- 
té; la justicia y la instrucción pública, prostituídas; los re- 
presentantes al Conereso apedreados en el recinto legislati- 
vo con huevos, como en los tiempos de la gloriosa restaura- 
ción de Don Juan Manuel de Rosas. Un soviet, exponente 
de la peor elase de bribones, se había apoderado del puerto 
de la Capital, respaldados en la Casa Rosada, y disponían 
a su antojo de la carga y descarga de buques, de la entrada 
y salida de vapores de cabotaje y ultramar, imponiendo un 
verdadero tributo de salteadores de caminos a la Nación 
entera. Una especie de terror hacía enmudecer y callar a 
todas las clases y gremios de esta Capital. Y mientras tal 
acontecía aquí, en un ambiente de enfermos de la médula, 
en el Interior los hombres de los raquíticos estados a los que 
hoy se injuria, luchaban en forma enérgica y altiva, lucha 
de todo punto semejante a la del enano con el gigante, a la 
de Goliath con David. Defendieron no solo sus libertades, 
como hombres de verdad, sino que también Instauraron al 
mandón ensobervecido los procesos a todas las transgresio- 
nes, arrojándole sin miedo las verdades a la cara en el Con- 
ereso, en la tribuna, en la prensa y el libro. Finalmente, fué 
su actitud resuelta la que libró al país que se consumara el 
propósito del señor Irigoyen, de dar un puntapié definitivo 
a la Constitución y proclamarse dictador perpetuo arrella- 
nado a gusto en el sillón de Rivadavia, sahumado por el in- 
cienso de los palaciegos y los héroes del día siguiente, que 
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brotan por arte de encantamiento, como hongos, después 
que la tormenta ha pasado. 


Fueron hombres del Interior en su casi totalidad, los 
que entonces armaron al pueblo para arrancar el puerto de 
manos de los pillos que lo explotaban, atizados y sostenidos 
por el Presidente Irigoyen (1). Fueron hombres del Inte- 
rior, los que en su casi totalidad, en las Cámaras Nacionales, 
le hicieron públicamente los procesos tremendos que en pue- 
blo de superior cultura a la nuestra hubieran dado en tierra 
con el Presidente, llevándolo al sitio destinado a los malver- 
sadores de los dineros públicos. Voces de ira de hombres de 
las provincias en su casi totalidad, fueron las que estallaron 
aquí en las pocas hojas de la prensa que no enmudecieron 
por completo de miedo. Jujuy, Salta, Tucumán, San Luis, 
San Juan, Mendoza, Córdoba, Entre Ríos y Corrientes triun- 
faron en lucha desigual con las órdenes del dictador, opri- 
midas con todos los resortes administrativos, mientras la po- 
derosa Buenos Aires bajó mansamente la cerviz y sin resis- 
tencia ofreció el cuello para que le apretaran el dogal, con 
la mansedumbre de la gran ciudad que en silencio y tem- 
blando soportó ultrajes que se creían desaparecidos para 
siempre de la vida política argentina. Merecen especial 
mención en aquella lucha heroica con el despotismo y el pi- 
llaje, las provincias de San Luis, «embargada» durante tres 
años por los titulados Interventores del señor Irigoyen, y 
San Juan, que hizo estallar el resorte de la opresión clavado 
en el pecho de la provincia, malerado la ley de intervención 


dictada por el Congreso después de proceso aplastador e ile- 
vantable. 


Viven muchos hombres públicos de entonces, a quienes 
el Sr. Irigoyen con toda franqueza exteriorizó el propósito 
de prorrogar el mandato, escudado en la teoría del plebis- 
cito. No consumó el atentado, no por falta de deseos ni por 
miedo a los hombres de la Capital, ni a su pueblo. Fué la 
tragedia de la Rinconada, la que lo despertó a la realidad 
y al respeto a la Constitución Nacional. 


(1) Fuera aquí injusto no recordar al Dr. Joaquín Anchorena, va- 
liente y caballero exponente del alma sana del pueblo de Buenos Aires 
que con el Dr. Carlés quebraron la política obrerista del Sr. Irigoyen. 
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¿En dónde estaban en esos momentos de bochorno los 
que hoy se presentan a sí mismos como vestales ungidas por 
el destino para velar por la llama sagrada del patriotismo, 
cual únicos capaces de defender las libertades púbticas y el 
honor nacional? ¿En qué forma exteriorizaron siquiera su 
disentimiento o disgusto con la prostitución de las institu- 
clones y los ultrajes a la patria escarnecida? Porque hubo 
instantes, en que, en verdad, era acto de coraje para civiles 
y militares, descomponer el gesto siquiera ante las indelica- 
dezas del Júpiter todopoderoso que tenía en sus manos el 
reparto de castigos y recompensas. Militares dignísimos 
pagaron con el destierro o la persecución el delito de ser al- 
tivos y dignos; y alguno llegó, como el Coronel Señorans, de 
grata memoria, a poner fin a su amargura con el suicidio. 
Muchos otros se alejaban de las filas como desterrados vo- 
luntarios dentro de la propia patria, privándola del concur- 
so de sus luces y talentos. En esos días aciagos visitó la 
República Argentina el ilustre General Mangín, y de regre- 
so a su país, decía algo que no podía ser más deprimente 
para el amor propio argentino: que nuestro ejército era in- 
ferior al de las Repúblicas del Brasil y de Chile. En la úl- 
tima edición de mi libro «Irigoyen, el último dictador», he 
transeripto textualmente ese juicio sereno e insospechable. 

Nada que revele tanta pequeñez de alma en un político, 
elvil o militar, como el síntoma de creerse único detentador, 
poseedor o depositario de la verdad, del saber, del talento 
y del patriotismo. El que tal piensa de sí mismo, es fatal- 
mente, o un cómico o farsante de la peor especie, o un tonto 
de capirote digno, más que de desprecio, de risa y de com- 
pasión. Qué exactos los versos de Rioja: 


Cuán callada que pasa las montañas 
El aura respirando mansamente 
Que gárrula y sonante por las cañas! 


Qué muda la virtud por el prudente, 
Qué redundante y llena de ruido 
Por el vacío, ambicioso y aparente! 


Nuestro país tiene una dolorosa experiencia de los hom- 
bres y partidos que en todo tiempo levantaron en sus manos 


el pendón de salvadores exclusivos de las leyes, de reivindi- 
cadores de la honradez y del tesoro público. Al postre, re- 
sultaron fatalmente tales «restauradores» y «reparadores» 
los peores conculceadores de las leyes y más hábiles cacos en 
el eseamoteo de los dineros de la Nación. (1). ] 

Pero veamos en qué se funda la pretendida insuficien- 
cia moral y material de los hombres de las provincias, para 


pretender borrarlas del mapa y quitarles todos los derechos. 


que les confiere la Constitución. Tomemos a la provincia de 


Jujuy como ejemplo y recordemos lo ocurrido en el asunto 


concesiones de petróleo. 
Todos los permisos de exploración de este mineral fue- 


ron otorgados durante la administración del Sr. Mateo C. 


Córdova. Eran alrededor de cuatrocientos, sumando en 


conjunto muchos miles de leguas. ¿Hubo en estas conceslo-- 
nes algo de deshonesto, de violación a la ley de minas, algo- 
que comprometiera la riqueza minera o significara un peli-- 
gro próximo o remoto para la soberanía de la Nación? De- 


ninguna manera. Todos los permisos fueron concedidos de 


acuerdo con lo que dispone el Código de Minería. No se- 


comprometió la supuesta riqueza; — y digo supuesta, por- 


que aún no se sabe de cierto si existe o no existe. Jl señor: 
Córdova, a quien puede imputársele muchos errores en su. 
cestión de gobernante, no hizo en verdad nada vituperable- 


en este asunto. Pudo celebrar legalmente contratos con so- 


ciedades del país o extranjeras y no lo hizo. Y nadie ha. 


de pensar, por cierto, dados mis antecedentes políticos y per- 


sonales con este señor, que yo haga aquí una defensa inte-- 


resada de la administración del Sr. Córdova. 


Llegado al gobierno, en los tres años que duró mi man- 
dato, no otorgué ni una sola concesión. Declaré la cadu-. 


cidad de casi todas las pertenencias otorgadas con anteriori- 


dad, quedando tan solo en vigor, parte de las que pertenecían 


a los señores Lieach Hnos., — tres leguas cuadradas en una 
provincia que tiene más de diez mil de extensión. La Di- 


rección de Yacimientos Petrolíferos Fiscales, ha “afirmado en. 


documentos dados a luz, que en la provincia de Jujuy no exis- 


o. 


(1) La República Argentina desde el primer día ha sido víctima de 


toda clase de mistificadores. Ahora le hacen el cuento del patriotismo com. 


el petróleo. 


tl DA 


te petróleo más que en esas tres leguas. El buen sentido se 
niega a aceptar tal afirmación. Si el Padre Eterno fuese con- 
sultado sobre el punto, es seguro que no se atrevería a afir- 
mación tan rotunda. Lo cierto es que, hasta ahora, no se ha 
encontrado petróleo en las perforaciones hechas por los con- 
cesionarios. 

Por su parte, los geólogos de la «Standard Oil» y otros, 
enviados al terreno por distintas compañías, creen que el 
petróleo se encuentra en Jujuy, len otra región que la conce- 
dida a Leach, lugar donde pidieron 35 pertenencias cuyas so- 
licitudes fueron desestimadas por el que suscribe, en virtud 
del decreto de reserva dictado de acuerdo con el Poder Eje- 
ecutivo de la Nación. 

Mi actuación de gobernante en este asunto del petróleo, 
que ha servido a la mazorca irigoyenista para difamarme en 
forma rabiosa, se ha reducido a lo siguiente: 

1.2— No acordar a nadie, ni a particular, ni a compañía 
nacional ni a extranjera, ni una sola concesión. 

2. —Dictar el decreto de reserva del petróleo y demás 
hidro-carburos fluidos, tan luego como me hice cargo del 
gobierno de la provincia, y declarar caducas todas las con- 
cesiones otoreadas por mi antecesor, excepto las que el Juez 
de minas, por razones que lgnoro, encontró que debían con- 
tinuar en vigor: (tres leguas en una provincia que tiene. 
diez mil leguas cuadradas). Hace pocos días, los señores 
Leach han renunciado a esta concesión porque en las perfo- 
raciones hechas no han encontrado petróleo. De manera 
que ni Leach Hnos., ni la «Standard Oil», tienen hoy ni un 
solo palmo de tierra en cateo en Jujuy. Esta renuncia vie- 
ne a acabar de destruir todas las infamias lanzadas en mi 
contra por el Irigoyenismo. | 

3. —Finalmente hice dictar una ley creando el juzga- 
do de minas, que entiende en todo asunto de la materia, con 
apelación para el Superior Tribunal de Justicia, desvineu- 
lando así el Poder Ejecutivo de toda ingerencia en cuestión 
concesiones y trámites mineros. Creí que con ella me ponía 
también al abrigo de los ataques de la maledicencia. 

Pero el sistema irigoyenista de propaganda política, es 
la difamación en forma alevosa del adversario. Son cam- 
peones en materia de hipocresías y calumnias, como los ma- 
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zorqueros de Rosas eran maestros en el manejo del facón. 
Y hay que convenir, por triste que sea, que la falsía les ha 
reportado éxito maravilloso, aunque no será duradero por- 
que la delicadeza no ha desaparecido del suelo argentino. 

El diputado Molinari, a quien pedí personalmente en 
Jujuy que estudiara expediente por expediente y puse a su 
disposición la Oficina de Minas, nada hizo, porque sabía 
bien que nada malo ni incorrecto encontraría. Pero lanzó la 
diatriba en la Cámara de Diputados y en la tribuna de la 
Facultad de Derecho, con la conciencia clara de que faltaba 
a la verdad. 

Sin embargo, algo que no se puede ocultar, es el delito, 
tratándose de asuntos administrativos de tal magnitud, en 
los que fatalmente tiene que quedar constancia expresa 0 
tácita de la conducta observada por los funcionarios pú- 
blicos. 

Así, las impresiones digitales del Presidente Irigoyen 
han quedado grabadas en forma indeleble, para los jueces 
de hoy y de la posteridad, en el escamoteo de parte del pro- 
ducido del cambio del oro de las legaciones; en el negocio 
del «Bahía Blanca»; en los permisos de exportación del azú- 
car; en los robos de la tierra pública y los bosques; y tan- 
tos otros probados y documentados por la Comisión que de- 
sienó para el efecto la Cámara de Diputados de la Nación, 
publicados en la orden del día N.* 201, año 1922, en cumpli- 
miento de las leyes números 4167, 10284, 10777 y 11014, or- 
den del día que no llegó a tratarse nunca, porque los irigo- 
yenistas rehuían sistemáticamente la discusión y dejaban la 
Cámára sin quórum. Es este el caso de delincuentes que 
tenían en sus manos el poder de cerrar las puertas de la casa 
de la justicia y de la cárcel, y las cerraron para siempre. 
Pero la conciencia de la Nación ha de gritar hoy y por los 
siglos de los siglos, a los cómicos de la «reparación», que 
fueron tan poco eserupulosos en el manejo de los caudales 
públicos, que dejaron sus robos documentados, con las hue- 


llas indelebles del paso por el poder de una banda de tor- 
pes malhechores. 


Si yo he procedido durante mi administración en la for- 
ma delictuosa que procedió el Sr. Irigoyen, sus ¡secuaces no 
deben” perdonarme la vida; deben ir a estudiar asunto por 


asunto, y dar a luz las pruebas de los delitos consumados, 
como yo lo hice con su Jefe, como diputado al Congreso de 
la Nación. ; 

Al país y a la posteridad le interesa saber si es o no 
exacto que el Sr. Irigoyen ha robado, si yo lo he calumnia- 
do y también si yo soy un malversador o soy víctima de pi- 
llos que en el banquillo de los acusados difaman al Juez. 

Por otra parte, la tarea de la investigación les resulta- 
rá fácil sobremanera, porque el Escribano de minas fué en 
los últimos tiempos opositor político del que suscribe. En su 
domicilio particular se celebró la primera asamblea oposito- 
ra, en la que confraternizaron los irigoyenistas y todos mis 
adversarios. El Presidente del Superior Tribunal, que ha 
entendido en apelación en los asuntos del petróleo, durante 
mi gobierno, el Dr. Héctor María González Llamazares, se 
declaró a última hora mi enemigo personal y un lrigoyenis- 
ta fanático. Tienen, pues, mis adversarios en sus manos 
las mejores llaves para llegar hasta los más íntimos secretos 
de mi actuación en este asunto. 

Este celo de los irigoyenistas por el petróleo, resulta de 
una comicidad admirable. ¿Por qué Irigoyen en los seis 
años de su mandato no hizo lo que recién hoy encuentra que 
debe hacerse para la salvación de la patria? En la Cámara 
de Diputados se ha afirmado, y en parte probado, que la ad- 
ministración del petróleo en tiempos del Sr. Irigoyen fué 
causa y pretexto de escándalos inauditos, por el estilo de 
los de los ferro-carriles del Estado, los bosques y la tierra 
pública. ¿Qué sucedería con el petróleo si mañana volviera 
al poder el Sr. Irigoyen? En la administración pasada, su 
libertad para maniobrar a su antojo con lo ajeno, se sintió 
cohibida por los escrúpulos de la prédica reparadora del 
«apestolado» y las «nítidas probidades», matraqueadas a 
los oídos de la Nación durante más de treinta años. En los 
últimos tiempos había arrojado sin rubor la careta y el es- 
cándalo se sucedía al escándalo en todas las manifestaciones 
de la vida nacional, Hoy sería el pillaje desenfrenado, sin 
asomos de rubor, el que imperaría desde el principio en el 
petróleo como en todas las reparticiones nacionales. Volve- 
rían los tiempos de la mazorca sin la honradez de Don Juan 


Manuel de Rosas. El tirano mandaba matar, pero ni robú 


ni dejó robar. Su figura ensangrentada tiene un destello 
que denuncia la cuna del hidalgo: se marchó pobre al des- 
tierro, pudiendo llevar un tesoro. ¡Sus manos se tifñieron en 
sangre, pero no se mancharon con los dineros, fruto del su- 
dor y del hambre del pueblo. Siempre he creído que el ho- 
micida pasional merece clemencia de Dios y de los hombres. 
No así el que hurta, estafa o malversa, y peor si la víctima 
es el pueblo. Por esta razón, la figura del tirano Rosas me 
resulta menos antipática que la de Hipólito Irigoyen. Lo 
cierto es que el pasado argentino ofrece dos manchas que 
serán de bochorno eterno: la mancha de sangre de la tira- 
nía de Rosas y la mancha de cieno de la reparación de Hi- 
pólito Irigoyen. Los desafío a que me lleven a los tribuna- 
les y me acusen por el delito de calumnia. Qué lo han de 
hacer! Se limitarán a seguir el camino de la difamación. 
Se ha dicho con razón que el ideal del delincuente es el de 
que todos aparezcan como ladrones, homicidas o delincuen- 
tes. El hombre o círculo sin honor, aspira a crear una re- 
putación de encanallamiento para los demás, y esto es lo 
que ha acontecido en la política argentina del año 1890 a 
esta parte. La Presidencia de Irigoyen ha alumbrado los 
últimos cuarenta años de nuestra historia, reivindicando la 
memoria escarnecida de muchos hombres notables. La ple- 
beyez moral de «la causa» no dejó sin arrojar lodo a un solo 
hombre honesto del pasado. Por otra parte, un ambiente 
moral enfermo, hace que la difamación sistemática rinda 
resultados asombrosos a la corriente espúrea de la estirpe. 


LA EXPLOTACION DEL SENTIMIENTO PATRIO 
El petróleo y el cuento del tío 


En este sonado asunto del petróleo, existen dos clases 
de propagandistas en favor de su monopolio por el estado: 
1.9, los hombres que sinceramente creen que debe reservarse 
la exploración y la explotación del mineral para que sea he- 
cha por los poderes nacionales, con exclusión de todo capi- 
tal extranjero, quitando a la vez toda ingerencia a las pro- 
vincias. En ese número se encuentran, entre otros, los 
miembros del P. Ejecutivo de la Nación, los miembros de la 
Comisión que administra el petróleo y muchos diputados an- 
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tipersonalistas de la Capital y del Interior. Merecen todo 
el respeto a que son acreedores los hombres sinceros, bien 
intencionados y patriotas. Me descubro ante ellos con todo 
respeto. 2.” Hombres que se valen del pretexto del petró- 
leo para la explotación del sentimiento patrio en las masas, 
con fines políticos o de aleanzar una gloria barata, sin ab- 
negación ni esfuerzo. Son en su mayor parte irigoyenistas. 

En los países de escasa cultura, los demagogos son maes- 
tros en el arte de engañar a las turbas. Uno de los recur-. 
sos eficaces de propaganda, como he dicho, suele consistir 
en la expiotación del sentimiento patrio. Todos los tiranos 
se han valido de ese recurso para mantener quietos a los 
pueblos. Rosas lo explotaba a las mil maravillas, creando 
conflictos a Francia e Inglaterra. Irigoyen hizo lo que pudo 
durante su Presidencia para armar camorra a los aliados, 
que lo dejaron hacer y soportaron sus provocaciones en sl- 
lencio debido a las angustias de la guerra. 


Ahora se hace el cuento del tío del petróleo. Se inten- 
ta hacer creer al país que se trata de un tesoro inmenso, que 
se encuentra en todas partes bajo nuestras plantas y que 
basta cavar un hoyo sin mayor trabajo ni costo para hacer 
que mane a raudales. Se hace creer que el mundo entero 
tiene los ojos ávidos de codicia, puestos sobre estos tesoros, 
acechando el instante de caer sobre nosotros para arrebatar- 
los y estrangularnos. Se le pinta al pueblo el peligro de la 
conquista de la República por una compañía extranjera de- 
trás de la cual se encuentran listos los ejércitos de su país 
para reducirnos a la condición de esclavos. Finalmente, se 
pretende hacer ereer que con la explotación por el estado de 
esta riqueza, la Nación resolverá el problema de labrar la 
fortuna y la felicidad de todos. La República será unu 
Jauja de la que habrá desaparecido la pobreza y la dura ley 
del trabajo...! 


En la Cámara de Diputados de la Nación, como he di- 
cho antes, se ha puesto en evidencia la farsa del irivoyenis- 
mo en este asunto. Mientras estuvieron en el poder, el pe- 
tróleo no les interesó más que como pretexto para consumar 
negocios inmorales. No solo no revelaron el celo de que hoy 
hacen gala para defenderlo, sino que repartieron las conce- 
siones a granel. Ahora el petróleo les sirve para ofrecerse 
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al populacho en la apostura de celosos guardianes de la lla- 
ma saerada del patriotismo, enarbolando el pendón de la 
defensa de la fortuna y de la soberanía nacional. 


Entre los defensores del monopolio, hay otros que con 
toda evidencia, van en pos del logro de una gloria barata, 
eloria hecha a ruido de palabras semejantes a la de la mú- 
sica del «jazband», héroes que juegan la comedia de salvar 
a la patria arremetiendo lanza en ristre contra molinos de 
viento, con cara de mata-sietes, en la apostura de Pentapo- 
lín, el del arremangado brazo. 


Fatalmente ocurre en este mundo que donde el vacío y 
el hueco es más grande, el ruido se hace sentir con más 
fuerza. El mérito, la perseverancia, la abnegación y el he- 
roísmo, en una palabra, son callados, silenciosos y modestos. 
Como dice el poeta Rioja, el aura silba en las cañas y no ha- 
ce ruido en las montañas. 

Pero veamos si para los aspirantes a la gloria, sean cCl- 
viles o militares, no existe en el país otro problema de tras- 
cendencia que el del petróleo, ni amenazan nuestra vida eco- 
nómica y política otros adversarios que los fantasmas de com- 
pañías extranjeras. 


MOLINOS DE VIENTO Y GIGANTES DE VERDAD 


Como acontece a los hombres individualmente, el desti- 
no marca a los pueblos todos los días una nueva jornada, 
con problemas distintos, con enigmas diferentes, con bata- 
llas en las que se pone a prueba el heroísmo individual y la 
fortaleza de una estirpe. La lucha por el progreso reclama 
sin cesar ciudadanos dispuestos al sacrificio en todos los ór- 
denes de la colectividad humana — aunque en distinta forma 
según los tiempos. 

La guerra por la emancipación reclamó mucha sangre, 
generales inteligentes, bravos y expertos, estadistas funda- 
dores de pueblos. La lucha contra la tiranía fué más dura, 
sin los resplandores con que la gloria alumbrara los laure- 
les de los soldados de la primera hora. La brega de hoy, 
para los espíritus esforzados y viriles, es más triste que la 
de los tiempos pasados. Hoy no se tiene por delante ejérci- 
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tos extranjeros, ni el puñal de los gauchos degolladores de 
Rosas y Facundo: el enemigo es la falsía y la calumnia. Hs 
mil veces preferible la lucha a campo abierto que con adver- 
sarios que hieren en la sombra, 


Por lo que al momento en que vivimos se refiere, repl- 
to que nunca la República Argentina ha tenido por delante 
el imperativo de problemas de solución tan urgente y grave 
y por lo tanto, jamás ha ofrecido a los aspirantes a la gloria 
oportunidad igual para alcanzarla, 

Veamos el problema de la defensa nacional, que debe 
preocupar a todo buen ciudadano y apasionar al verdadero 
soldado. Puede ser muy simpático dirigir estocadas al aire 
para espantar el peliero que acaso signifique un día una 
compañía extranjera como la «Standard Oil». Pero lo más 
natural y más patriótico, y más varonil, es sin duda, o0cu- 
parse de los pelieros que son una realidad «tangible» y no 
meros fantasmas. Es más razonable y cuerdo defenderse 
del adversario que nos tiene asidos por el cuello y sobrema- 
nera ridículo disparar tiros al aire, a un adversario supues- 
to, sin acordarse de los que nos ultrajan. 


Vamos a un caso. La industria siderúrgica es tan nece- 
saria para la defensa de la Nación, como los cañones y los 
buques. Jlsa industria había nacido vigorosa entre nosotros 
con motivo de la guerra. Era menester fomentarla no solo 
como factor indispensable de la defensa nacional, sino tam- 
bién como base y cimiento de la emancipación económica del 
país. Anualmente salen para el extranjero cuatrocientos 
millones de pesos, en pago de artículos que se introducen 
elaborados con hierro, acero, cobre, estaño, plomo, etc. Para 
que esta industria llenara la misión que reclaman las necesi- 
dades nacionales, era menester ayudarla, protegerla, fo- 
mentarla. Se ha hecho, sin embargo, todo lo contrario. Se 
ha permitido la introducción libre de derechos de artículos 
del extranjero que se elaboran en el país, mientras era gra- 
vada la introducción de las piezas sueltas con que parte de 
esos artículos se fabricaban aquí. Era indispensable man- 
tener cerrada la exportación del hierro para conservar la 
materia prima indispensable, como lo han hecho Italia y to- 
dos los países que carecen de minas. En cambio, sin prove- 
cho para nadie se ha permitido la exportación sin trabas de 


los metales, con el resultado de herir de muerte a la indus- 
tria que es la espina dorsal del progreso económico de la Na- 
ción, así como base de la defensa para caso de guerra, pot- 
que sin ella las armas solo sirven para los primeros momen- 
tos. Este crimen de lesa patria, lo ha tratado con maestría 
y elocuencia el Coronel Luis E. Vicat en una conferencia 
pronunciada en el Círculo Militar hace algo más de un año, 
conferencia que he transcripto íntegra en mi libro «La mi- 
seria de un país rico». Ese atentado contra el alma y la 
vida de la nacionalidad, sigue consumándose sin levantar 
las protestas que debiera, de quienes tienen a su cargo el 
deber de velar por la defensa y el progreso de la Nación, ya 
sean civiles o militares, en la representación nacional o fue- 
ra de ella. 

Pero ya que se hace temblar de miedo al país ante la 
amenaza de una compañía que se dice quiere apoderarse de 
una riqueza en estado de esperanza, veamos si no existen 
otras compañías o trusts, que no solo no nos amenazan de 
lejos, sino que nos tienen asidos de lo más vital y delicado, 
suecionando el fruto del trabajo nacional al disponer a su 
antojo de los precios de los productos de nuestras industrias 
madres, la agricultura y la ganadería, 


A nadie ha de escapar la evidencia que encierra la afir- 
mación siguiente: que aunque se descubran muchos depó- 
sitos riquísimos de petróleo en el subsuelo argentino, jamás 
llegaría su valor a compararse al de nuestras cosechas de 
granos y ganados, porque esta riqueza es eterna y el petró- 
leo, como todos los minerales, se agota con el tiempo. Las 
minas de oro de California dieron riquezas inmensas a los 
Estados Unidos, y cuando se extinguieron, la industria de 
la fruta resultó un manantial de oro eterno e inextingui- 
ble, que les ha dado mucha más fortuna que el mineral des- 
aparecido. Ahora bien, veamos lo que de la suerte de nues- 
tras industrias madres decía el presidente de la Sociedad 
Rural hace algo más de un año, sintetizando las causas del 
desastre agrícola-vanadero en el Congreso Argentino-Uru- 
guayo, reunido en esta Capital a fines del año 1925: 

«El Congreso Ganadero fué convocado para estudiar, 
entre otras cuestiones, la situación que ha soportado la in- 
dustria agropecuaria durante cuatro años y que nos ha con- 
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ducido a la depredación de su capital de producción, redu- 
cidos por esa causa a solo veinte millones de vacunos, por- 
que aseguramos que no hay más. Nos encontramos ante el 
hecho de que todos los organismos relativos al comercio de- 
rivado de la producción agropecuaria, estaban y están en 
una docena de manos, que pueden resolver el equilibrio o el 
desequilibrio de las finanzas de nuestra industria, el bien- 
estar o la ruina de ellas. Mediaba, además, este otro he- 
cho, que los elementos esenciales de producción se hallaban 
en idénticas condiciones a punto tal, que hay artículos que 
el aumento del ciento cincuenta por ciento que sobre su va- 
lor se produjo durante la guerra, gravita todavía sobre los 
productores, sin que haya causa que los justifique. Aún 
diré más: tenemos industrias que no pueden adquirir en 
propiedad definitiva sus máquinas y deben resignarse a te- 
nerlas alquiladas a un tanto por ciento de su producción. 
Hay aquí quienes desde el exterior se han convertido en so- 
cios vitalicios de nuestras propias industrias, con la agra- 
vante de que utilizan materias primas provenientes de la 
eanadería, sometiéndonos de este modo a un vasallaje abso- 
luto. Ya se puede ver que es indispensable que el Congreso 
de Ganaderos abordase a fondo el estudio de los proyectos 
tendientes a dar al país los instrumentos defensivos llama- 
dos a romper las cadenas que traban nuestra independencia 
económica.» 


Comentando estas declaraciones en mi libro «Política 
Económica Suicida», Pág. N.* 26, yo decía: 

«¿No produce pena y tristeza el conocimiento de ver- 
dades tan amargas? ¿No revela esta confesión dolorosa que 
vivimos en una verdadera esclavitud, entregados a la rapa- 
cidad de una docena de filibusteros de países extraños? ¿No 
está diciendo a gritos que la República Argentina es un país 
conquistado? ¿De qué nos ha servido independizarnos de 
España si hemos de bajar la cabeza y aceptar el yugo de es- 
peculadores de otras naciones? Acaso el génesis de la revo- 
lución de Mayo no estuvo en la necesidad de salvar de la 
tiranía a que nos mantenía sujetos el monopolio del comer- 
cio de España? Pero lo doloroso del caso es la despreocupa- 
ción que revela de parte de la representación: nacional este 
hecho tan grave: nuestras industrias madres en manos de 
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trusts extranjeros! Se vive soñando con el fantasma 
de la «Standard Oil» y otras compañías que pueden arre- 
batarnos una riqueza que se trata de descubrir, y nadie 
dice nada ni protesta porque nuestros ganados y gra- 
nos, nuestras industrias madres, el fruto de nuestra tie- 
rra, se encuentra a merced de compañías que nos explotan 
en forma despiadada como a las colonias de negros de Afri- 
ca! Se habla de la incapacidad de las provincias para de- 
fender la riqueza minera en expectativa, el petróleo, el hie- 
rro y el carbón: los que tal dicen, deberían empezar por re- 
velar la capacidad necesaria para defender la ganadería y 
la agricultura. Ni tampoco dice nada de estos problemas la 
prensa que nos tilda de incapaces y pedigiieños, que tienen 
el deber de alumbrar los derroteros nacionales y ser el más 
celoso guardián de nuestras libertades.» 


¿Por qué los aspirantes a la gloria no dirigen los tiros 
de su caldeado o resfriado ingenio a los pulpos que suecio- 
nan la sangre de nuestras industrias madres? ¡Qué intere- 
sante y patriótico sería un estudio de las causas del silencio 
sepuleral que se hace en este país sobre ciertos asuntos como 
estos de los trusts que tanto interesan a todos! Entonces 
se vería que no es en las provincias sino aquí en la Capital 
Federal donde corre peligro la riqueza del petróleo. Es en 
verdad sobre manera interesante el silencio que se observa 
en todas partes sobre trusts como los de lós granos y la car- 
ne. Tan solo el azúcar atrae los tiros y anatemas de la prensa 
de esta Capital, siendo así que el kilo de azúcar vale menos 
que un kilo de carne o de porotos o de garbanzos o de le- 
eumbres, que para producirse no requieren fábricas costosas 
ni técnicos. Bien merecido se lo tienen los azucareros del Nor- 
te, que hasta ahora no han aprendido el arte de comprar el 
silencio de las mil voces que en la Capital Federal ilustran 
la opinión pública sobre lo que quieren y les interesa, y que 
arrojan cortinas de humo sobre aquello, que, tendrían el 
deber de atacar en cumplimiento de un deber patriótico. Y 
no se plense que solo existen los trusts a que me he referido. 
La mayor parte de las industrias del país se encuentran en 
la situación que pinta el señor Presidente de la Sociedad Ru- 
ral en el párrafo transcripto. 


Vamos ahora a presentar a los aspirantes a la gloria, 


un adversario de otra índole, que no es molino de viento 
sino enemigo de verdad, que no se encuentra a mil leguas 
de distancia como la Standard Oil, sino que lo llevamos en 
nuestra entraña como un cáncer que nos produce dolores 
y vergiienza, y que puede ocasionarnos males gravísimos sl 
no lo combatimos con la inteligencia y energía debidas. 


Entre nosotros, como en el mundo entero, en estos mo- 
mentos se juega la partida de la civilización. Tenemos en- 
tablada la lucha a muerte con los que quieren borrar del 
espíritu humano los sentimientos más elevados, aquellos que 
son en el hombre lo que el perfume y la esencia en las flo- 
res, fruto de miles de años de evolución, tales como la dig- 
nidad, la patria y el heroísmo, —eon los comunistas, en una 
palabra que quieren destruir la civilización por su base, con 
la familia, la religión, la propiedad y los más sagrados de- 
rechos del hombre, en homenaje y holocausto a lo más in- 
ferior, a los instintos groseros, a la parte que tenemos de 
común con la bestia. 


Es notorio que Rusia, se ha convertido en el cuartel 
general del comunismo, desde el que lanza al mundo entero 
emisarios y dinero para socavar y destruir la civilización 
de los otros pueblos. Los efectos de esta acción, acaba de 
sentirlos en forma alarmante nuestra vecina República de 
Bolivia; y los argentinos, hemos visto con pena y con ver- 
giúenza parada y detenida la vida de la nación a cada ins- 
tante con motivo del proceso de Sacco y Vanzetti. 


Los agitadores extranjeros han operado en forma tan 
bochornosa, sin que se sienta la reacción debida aquí, que 
era de preguntarse si se habían concluído los hombres en 
la República Argentina. Cuando fenómenos de esta natura- 
leza se producen en una nación donde no ha muerto el sen- 
timiento nacional, y los poderes públicos no castigan como 
corresponde a los que perturban de tal manera la casa y el 
hogar ajenos, los buenos ciudadanos espontáneamente, sin 
más llamado que el del deber, se agrupan para volver por 
los fueros de la sociedad ultrajada. Tal aconteció cuando 
los sucesos del puerto de esta Capital, durante la Presiden- 
cia de Irigoyen y los trastornos anteriores que dieron naci- 
miento primero a la Liga Patriótica y después a la Federa- 
ción del Trabajo. Fué suficiente una actitud viril y resuelta, 


para destruir en un rato el nido que dió al país el bochorno 
de «la semana trágica», las huelgas criminales, y el salteo 
y apoderamiento del puerto por la banda cuyos hilos se 
manejaban desde la Casa Rosada. 


Los movimientos en defensa del alma y de la dignidad 
nacional, debían tener de preferencia, nacimiento en el gre- 
mio militar. La misión del soldado de hoy, es de todo punto 
semejante a la del verdadero sacerdote. . 

En un notable artículo, publicado en «La Nación» del 
30 de Octubre del mes ppdo. por el señor Emilio A. Coni, 
artículo que merece conocerse y divulgarse, dice lo siguien- 
te: <Mucho se ha hablado en los últimos tiempos del impe- 
rialismo yanki, terrible peligro que según algunos nos ame- 
naza; pero — cosa extraña, — no se habla lo bastante de otro 


peligro mucho más real, como lo es el imperialismo eo- 
munista. 


<Ese imperialismo bolcheviqui, que con miras a la do- 
minación mundial fomenta la gwerra civil en China, en Ma- 
rruecos, en París, en Tolón, en Ginebra, en Viena, en Por- 
tugal, en Bolivia, al grito de «Libertad», mientras sus sir- 
vientes llevan en la faltriquera el opúsculo de Lenín, donde 
éste les dice «que la libertad es un prejuicio burgués». 

«La propagación de las doctrinas pacifistas antimilita- 
ristas en el exterior, es un medio de penetración comunista, 
perfectamente catalogado en las instrucciones impartidas 
en todo el mundo por intermedio de la Tercera Interna- 
cional. Estas instrucciones no tienen nada de secretas, y 


pueden leerse en Buenos Aires en cualquier periódico de 
la causa. 


«Y como vamos a verlo, ese opio del pacifismo que se 
nos pretende administrar, no tiene otro objeto que el de 
degollarnos más cómodamente cuando estemos bajo la ae- 
ción del narcótico. Bien claro que lo dicen los «leaders» 
comunistas. 

<La agresividad comunista está claramente expresada 
desde hace mucho por Lenín antes de que éste subiera al 
poder. En 1915 ya decía que «La libre (sic) unión de las 
naciones en el socialismo es imposible sin la lucha encarni- 


zada, más o menos larga, de las repúblicas socialistas contra 
los demás países». 
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«Y el santo, el apóstol, en cuyas facciones se revela pa- 
tente su alma perversa, agregaba que para «probar la fuer- 
za real de un país, no hay otro medio que la guerra, y no 
puede haber otro». Y el imperialismo comunista, su victoria 
completa en el mundo, se obtendría «con la abolición com- 
pleta de todo Estado, aún el más democrático». 


<Para llegar al fin propuesto no hay nada más sencil- 
lo que desarrollar el militarismo en Rusia y el pacifismo 
en el resto del mundo. Así se debilita al enemigo, hasta el 
momento de echársele encima y acogotarlo. Toda la técnica 
bolcheviqui está ahí: militarismo interior y pacifismo ex- 
terior. Ejemplo al caso. 


«La Rusia «pacifista» tiene un ejército permanente de 
562.000 hombres, con dos años de servicio militar y catorce 
semanas de entrenamiento previo, con el pretexto de agre- 
siones exteriores en las cuales nadie piensa, así como nadie 
piensa en acercarse a un leproso por temor al contagio. El 
procedimiento es bien burgués, es el de los tiranos que agl- 
tan ante el pueblo el fantasma de la agresión exterior, para 
distraer su atención de lo que pasa en el interior y evitar 
que les pida cuenta de sus actos. Es lo que acaba de decirle 
Trotzky a Stalin (Agosto 17 de 1927). 


«A los gritos de: «Abajo la guerra, «abajo los mili- 
tares» — lo mismo que en la Facultad de Derecho —, los 
bolcheviques se apoderaron del gobierno de su país y hoy 
han militarizado al pueblo ruso en forma que los zares ja- 
más soñaron. Toda la prensa soviética — no hay otra, pues 
la libertad de pensamiento es otro prejuicio burgués, — 
está empeñada en militarizar el espíritu del pueblo; se tra- 
ta de incularle el virus del imperialismo comunista, belicoso 
y agresivo. Al lado de éste, el imperialismo yanqui es tan 
incisivo como puede serlo un serrucho al lado de un bisturí.» 

No tengo tiempo para detenerme en el problema de ca- 
rácter interno, que afecta en lo más hondo la entraña mis- 
ma del país, como es el complicadísimo de encender ideales 
y dar nueva vida al Lázaro del alma nacional. Este tema 
es para ser tratado en varios libros y reclama el pensamien- 
to y la meditación de los hombres de más talento y patrio- 
tismo del país. 
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EL FANTASMA TERRIBLE DE LA «STANDARD OIL> 


He de referirme para terminar este capítulo, al trapo 
rojo de la compañía «Standard Oil», a ¿a que se presenta 
como el peor enemigo de la nacionalidad, lista para acome- 
ter la empresa de la conquista argentina y a la que no le 
falta para consumar su propósito, más que le permitan ca- 
tear petróleo en el país. 

Los que tal afirman, son o farsantes, o tilingos, o cor- 
tos de vista por insuficiencia mental, o falta absoluta de «co- 
nocimiento del país y de sus conciaahoS 

Los que creen de buena fe que Norte América puede 
conquistarnos por intermedio de la «Standard Oil» o de 
cualquier otra manera, son tontos o seres pusilánimes que no 
conocen el valor y la significación de la patria a la que 
tienen el honor de pertenecer. 


Inglaterra no pudo conquistarnos con ejércitos podero- 
sos cuando Buenos Aires era simplemente una aldea. Tam- 
poco nos ha conquistado después, a pesar de los casi cinco mil 
millones de pesos que tiene invertidos en nuestro suelo. Los 
argentinos no somos ni seremos presa de la garra de ninguna 
nación extraña, ni por virtud de la fuerza de las armas, ni 
por el maleficio del oro extranjero. Nosotros somos un puebly 
casi totalmente de origen europeo y la sangre indígena que 
ha entrado en su formación en proporción ínfima, en vez de 
dañarlo o restarle fuerza, lo ha vigorizado con la savia de 
la tierra, tal como acontece con las plantas delicadas, injer- 
tadas en las cepas o troncos silvestres. La absorción de la 
sangre indígena por la europea, ha servido entre nosotros 
para dar a la raza más fuerza física y mayor agilidad men- 
tal para fundir algo así como un bronce humano. 


El argentino es hombre libre, no solo por la raza, la tra- 
dición, la cultura y sus instituciones, sino, porque lleva tam- 
bién una existencia digna, con la propiedad de una tierra 
feraz y bella, con la facilidad con que alcanza bienestar y 
fortuna todo el que es animoso, que lucha y trabaja. Eso no 
acontece en los pueblos del continente americano que se. 
quejan de los avances y las intromisiones de los yanquis. 
Son pueblos donde el blanco se encuentra en minoría angus- 
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tiosa, y donde el indígena es verdadero esclavo, un paria 
sin patria, porque carece de cultura, de propiedad, de bien- 
estar, porque no conoce en una palabra la vida del espíritu 
en sus manifestaciones más elevadas. Allí donde los hom- 
bres viven en las fronteras del instinto, por falta de evolu- 
ción y de escuelas, donde no son dueños de la tierra donde 
nacen ni del fruto de su trabajo, les falta la mitad del alma. 
Por eso no tienen patria. Por tal motivo, lo mismo les da 
servir a los patrones de la propia tierra, que llamar para 
dirimir sus querellas intestinas, al oro y a las armas de pue- 
blos extraños. 

Ocurre con las naciones lo que con los hombres: se res- 
peta aquello que merece respeto. 

_ Se explica que gentes de otros continentes, confundan 
a la República Argentina, con países que viven cerca de la 
barbarie, que horrorizan la civilización con sus excesos de- 
magógicos, levantando patíbulos todos los días por cuestio- 
nes políticas. 

Pero no tiene excusa que nosotros mismos nos rebaje- 
mos al nivel de considerarnos pueblo que se ofrece en ven- 
ta al mejor postor, o que existan mandatarios argentinos ca- 
paces de hacer traición a la patria. A los que desprecian a 
sus conciudadanos al extremo de creerlos capaces de trafi- 
car con lo más sagrado, les viene bien aquello de que «nadie 
juzga en otros, lo que por sí no pasa». Por otra parte, como 
dice el Dr. Sánchez Sorondo, ereer que la Nación no pueda 
defenderse contra una empresa, es declararla inferior a esa 
empresa. Valientes patriotas! 


Vamos a casos concretos. En Jujuy, provincia relati- 
vamente pobre, con ochenta mil habitantes, los industriales 
de San Pedro, Ledesma y la Mendieta, extranjeros en su 
mayor parte, disponen de capitales que pasan de cien millo- 
nes de pesos. A pesar de su fortuna y poder, repetidas ve- 
ces en las luchas más difíciles han sido derrotados en las 
elecciones provinciales y nacionales en sus propios estableci- 
mientos. Merece recordarse el caso de las elecciones del año 
1918, en las que gastaron más de doscientos mil pesos soste- 
niendo al candidato del Presidente Irigoyen y fueron ven- 
cidos por ciudadanos que no disponían de capital y que lu- 
chaban desde el llano, 
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No se trata de un caso aislado. 

En la provincia de Tucumán, ha acontecido igual cosa 
desde hace años. Los Ingenios azucareros representan un 
valor aproximado de cuatrocientos millones de pesos. Sin 
embargo, con todo este poder formidable, no han logrado 
mandar ni mandan en la provincia desde hace rato. Los con- 
servadores que gobernaron en otro tiempo ese pueblo, inte- 
ligente y viril, lo hicieron por las artes y la magia de la in- 
teligencia, no por las del dinero. 


El General Alonso Baldrich, en conferencias y documen- 
tos que no he leído, por haberme encontrado enfermo cuan- 
do las pronunció o se dieron a luz, pero que conozco por re- 
ferencias de personas que me merecen entera fe, ha afirma- 
do que un ciudadano que tenía necesidad de demandar a la 
sociedad Leach Hnos., en Jujuy, no pudo hacerlo porque no 
encontró abogado que tuviera coraje de hacerse cargo del 
asunto. Con toda seguridad, han engañado al General. Si 
mañana me trae esa persona o cualquier otra, que tenga ne- 
cesidad de demandar a Leach Hnos., le respondo que sobre 
doce abogados que trabajan en el foro de Jujuy, diez le 
aceptarán el mandato, siempre que no se trate de una pille- 
ría manifiesta o de algo notoriamente indecente. 

Me dicen también que el General Baldrich, con propó- 
sito extraño, que no alcanzo, ha manifestado en una de sus 
conferencias, que el ex-gobernador Villafañe es socio de 
Leach Hnos., y por lo tanto de la «Standard Oil». Si tal 
ha dicho, también ha sido víctima de un engaño; se ha he- 
cho, con ligereza, eco de un ataque enconado y venenoso de 
mis adversarios. Antes de ser Gobernador de Jujuy, he te- 
nido incidentalmente negocios con Leach Hnos., como los 
tuve con todos los industriales y hombres de negocios de la 
provincia. Yo solo por accidente he vivido de sueldos. Ae- 
tualmente vendo azúcar de Ledesma, alcohol de Tucumán, 
forrajes concentrados de Santiago del Estero y aceites lu- 
brificantes para máquinas. 


En tiempos en que nadie se acordaba de las clases prole- 
tarias del país, he dado conferencias y pronunciado discursos 
con el calor que me caracteriza, en defensa de los obreros de 
mi provincia, dentro de los establecimientos azucareros y 
hasta en las puertas mismas de las fábricas. Cuando el 
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partido radical triunfó, me puse al lado de los vencidos y 
de los elementos conservadores para defenderlos de los ex- 
cesos de la demagogía, pues siempre he creído que la justi- 
cia debe amparar a los pobres lo mismo que a los ricos. Esa 
actitud me valió el apoyo de todos los partidos y fuerzas so- 
ciales para llegar al gobierno de la provincia sin restarme 
las simpatías de la clase obrera. La ayuda que conseguí de 
los industriales en esa ocasión, no fué motivo para que sin- 
tiera trabada o cohibida mi acción de mandatario en pró de 
las clases trabajadoras y menesterosas. Y así, durante mi 
gobierno, me cupo la honra de hacer sancionar y aplicar sin 
ruidos, ni ostentación, ni huelgas previas, la ley de defensa 
social más avanzada que rige en todo el país. 


Si hubiera tenido la suerte de ser socio de Leach Hnos., 
hubiera procedido en idéntica forma. Si hubiese sido socio 
de la «Standard», no hubiera vendido mi provincia a la com- 
pañía, ni hubiese podido hacerlo, desde que para ello tenía 
que pasar por encima de la justicia y del Poder Legislativo, 
cuerpos formados en su mayoría por personas decentes y ad- 
versarios políticos. Después de la renuncia hecha por Leach 
Hnos., de las pertenencias que le fueron concedidas por el Go- 
bierno de Don Mateo Córdova, si mis adversarios fueran hom- 
bres hidalgos, reconocerían que me han difamado sin razón. 
No es requisito indispensable ser pobre de solemnidad para ser 
honrado y cumplir con su deber. He dado muestras sobradas 
de que para mí la política ha sido un honor y no instrumento 
de lucro. Como diputado nacional, en los días más luctuo- 
sos del país, hablé fuerte y claro en defensa de las institu- 
ciones y del tesoro público, cuando muchos héroes de hoy ca- 
llaban con prudencia. Cuan proficuo pudo serme el silencio! 

Actualmente rige los destinos de la provincia el Tenien- 
te Coronel Don Pedro J. Pérez y los intereses locales y na- 
cionales están tan seguros y garantidos en sus manos, como 
podrían estarlo en las del General más digno de la Nación. 


Vuelvo a repetirlo: creerse poseedor exclusivo de la 
verdad y del civismo, es síntoma de inteligencia poco despe- 
jada y de alma estrecha o de charlatán. De mi parte, estoy 
lejos de creer que la verdad y la razón me acompañen por 
entero en todo lo que tengo dicho, pero me consuela sentir- 
me acompañado por el pensamiento de hombres de la talla 
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de Joaquín González, José Nicolás Matienzo, Luis Rodrí- 
euez, Eduardo Bidau, Alejandro Bunge, Carlos E. Velarde, 
Guillermo Correa, Enrique Urien y Matías G. Sánchez So- 
rondo, entre otros, casi todos profesores de la materia en 
las Universidades de esta Capital o de la de Córdoba. El 
Congreso de Abogados reunido en esa ciudad el año pasado, 
llegó a idénticas conclusiones en lo que a la propiedad de 
las minas se refiere. Pero fuera de duda, nadie ha tratado 
la cuestión bajo todos sus aspectos, con la claridad y talen- 
to que el Dr. Sánchez Sorondo, profesor de minas de la Fa- 
cultad de Derecho de esta Capital, con más de veinte años 
de enseñanza, indiscutiblemente uno de los primeros ciuda- 
danos de la República por su talento, ciencia y patriotismo, 
puestos a prueba desde las más delicadas funciones de la 
administración, en la cátedra y en el parlamento. Es servir 
al país, propagar la palabra de un patriota de su talla, en 
asunto en que se ventila el porvenir de la Nación, porque en 
verdad no es el petróleo el que se encuentra en tela de jul- 
cio, sino el federalismo, la servidumbre y esclavitud de las 
provincias, su despoblación y muerte, sin provecho para na- 
die y en daño en primer término de la gran Capital y de los 
pueblos del litoral. El tiempo ha de decir quiénes tienen 
razón. Esta vez como otras, resulta un porteño el más efi- 
caz defensor de las provincias. 


Singular destino el de las provincias del Norte! En los 
días de la revolución soportaron solas, libradas a sus fuer- 
zas, nueve invasiones españolas. Sufrieron las consecuen- 
cias de su aislamiento, devoradas por la anarquía, sin reci- 
bir la ayuda que sus industrias reclamaban de las autorida- 
des nacionales. En cuanto la esperanza de alguna riqueza 
como la minera, les hace entrever un cambio favorable en 
su destino, estas autoridades les salen al paso y les arreba- 
tan hasta la ilusión! Existe en la vida de estos miembros 
desgraciados de la familia argentina, mucho del destino del 
Prometeo mitológico, encadenado a la roca: el buitre de la 
voracidad fiscal les roe las entrañas con los impuestos inter- 
nos extorsivos, mientras el vulgo las befa, las escarnece y 
escupe en la cara... Sin embargo, en ellas arde quizá más 
que en ninguna parte la chispa sagrada del ideal y del ver- 
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dadero patriotismo, como lo han probado en todos los ins- 
tantes delicados de la vida de la Nación. 


No es solo un sentimiento de legítima defensa que 1ins- 
pira este trabajo. Por encima de todo interés personal, lo 
dicta el amor a la patria, que el destino ha querido conozca 
de cerca en todos sus ámbitos y la ame entrañablemente por 
entero, no en forma fragmentaria. Para mí da familia ar- 
gentina no tiene réprobos ni elegidos. Considero a todos los 
hijos de las distintas regiones de su territorio, honrados y 
patriotas, capaces de defender el honor y la integridad te- 
rritorial con el mismo ardor y celo, así hayan nacido en la 
eran Capital, como en la Tierra del Fuego, en La Rioja o 
los. Chacos o en las punas de Jujuy. La pobreza de parte 
de los miembros de una familia, no es razón para que los 
hiermanos ricos los desprecien o escarnezcan, atribuyéndoles 
sin razón, o por cuentos, o chismes, o mala fe, las peores ta- 
ras morales. Por el contrario, la experiencia y la historia, 
enseñan que en la medianía de las vidas sencillas, es donde 
- suelen forjarse los mejores caracteres, las virtudes más só- 
lidas. La historia argentina de antes y de ahora confirma 
esta observación. 

La República Argentina solo ha de ser poderosa, gran- 
de y libre el día que todos los miembros de la familia pro- 
eresen armónicamente, cuando no tenean, como hoy, los esta- 
dos más ricos el remordimiento de llevar a cuestas miembros 
paralíticos y enfermos — como las provincias de La Rioja y 
Catamarca y los entenados de los Territorios Nacionales, por 
descuido e incomprensión de los poderes públicos. No se- 
remos la Nación que quiere el destino, sino el día que com- 
pletemos el triunfo de la revolución de Mayo, independizán- 
donos de los mercados extranjeros. La revolución tuvo su 
génesis en gran parte en el propósito de libertarnos de la 
explotación del monopolio de la metrópoli. En esta tarea 
deben emular todos los hombres que de veras aman a su 
patria. 

No vamos a labrar nuestra grandeza intentando oponer 
una muralla china a los capitales extranjeros, a los que de- 
bemos en gran parte la prosperidad alcanzada, en el siglo 
de vida libre que llevamos. Defendámonos en buena hora 
de la tiranía de los trusts, pero hagámoslo en forma inteli- 
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gente. Es torpeza de incapaces y pusilánimes, declarar la 
guerra al capital en nombre de los intereses de la Nación y 
del patriotismo. La pobreza y la miseria engendran enemigos 
más temibles que la abundancia. 

Es de hombres de estado llamar al oro extranjero, en- 
tregar al trabajo y la producción las fuerzas muertas del 
país, atraer población y riqueza. Mientras más ricos sea- 
mos, más fuertes y más respetados seremos. Las provincias 
pobres están diciendo que la miseria atrae sobre los débiles 
la injuria y el desprecio hasta de los hermanos, que se con- 
sideran, sin razón, más inteligentes, fuertes, honorables y 
patriotas. (1). 


(1) Terminado este trabajo, leo en el libro de viajes del Capitán 
Andrews, de la armada británica, que recorrió la República Argentina en 
1826 por negocios de minas, algo que hace pensar que la historia se repite 
en esta materia después de cien años. Encontré, dice, en las autoridades 
y la sociedad una hostilidad sorda. Se había hecho correr el rumor, — por 
patrioteros interesados, — de que Inglaterra quería conquistar el país va- 
liéndose del pretexto de las minas. Al abandonar nuestro suelo y seguir 
viaje al Alto Perú, hace una profecía que por desgracia resultó cierta: 
La República Argentina, dijo, ha perdido una oportunidad brillante. No 
volverán los europeos a pensar en negocios de minas en más de cien años. 
Estos países no se dan cuenta de lo que pierden ni del daño que se hacen! 


CONFERENCIA 
del 
Dr. Matías G. Sánchez Sorondo 


mi 


El Instituto Popular de Conferencias ha deseado tratar 
de la legislación del petróleo, y ereído que mi palabra po- 
dría ser adecuada a la cuestión. He tenido así el honor de 
ser invitado a esta tribuna, que ocupo, a cuatro años de dis- 
tancia y con el mismo objeto, por segunda vez. 


En realidad, si he de ser franco, no felicito al Instituto, 
por la elección del conferenciante. El tema pertenece al 
Derecho de Minas, y tiene repercusiones sociales y políticas. 
Si yo hubiera sido médico, arquitecto, militar o simple ba- 
chiller; si toda mi vida la pasase en una estancia cuidando 
ganado o plantando árboles; o si fuera uno de los felices 
poliprofesionales espontáneos, que se sienten atacados del 
mal divino de la inspiración a propósito de todas las cues- 
tiones, seguramente serviría dentro de la época y dentro del 
ambiente, para cumplir la elevada misión de orientar en este 
caso a la opinión. Pero desgraciadamente soy un conserva- 
dor de la tradición clásica; no pertenezco a la nueva «es- 
cuela» que llamaré «romántica». «¿En qué se diferencian 
los clásicos de los románticos?» — preguntábase una vez a 
Royer Coliard. «En que los clásicos han cursado sus ela- 
ses, y los románticos necesitan cursarlas» — les contes- 
tó éste, 


Sigo, pues, creyendo, que para hablar de un asunto con- 
viene conocerlo, aún siendo diputado. Sírvame esta peque- 
ña confesión de disculpa por haber aceptado, a pesar de 
mis veintidós años de cátedra de Legislación de Minas en 
la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universi- 
dad de Buenos Aires, la gentil hospitalidad del Instituto. 
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No me propongo, como bien se comprende, abordar en 
su conjunto la cuestión del petróleo ni siquiera contemplarla 
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en su aspecto legislativo integral. Solo busco analizar el 
primer artículo, del proyecto sancionado en la Cámara de 
Diputados y que comprende: 


1. La nacionalización de las minas de petróleo. 


2.2 El monopolio de su explotación y comercio por el 
Estado argentino. 


Quiero traer a este estudio todo lo que yo pueda traer; 
los escasos conocimientos que haya conseguido reunir en 
mi vida de profesor universitario, mi culto por la verdad; 
mi pasión por el bien público; mi fervor patriótico. ¡Ah, 
señores! No está demás hablar del amor patrio en estas cir- 
eunstancias, porque en verdad, jamás, con la mejor inten- 
ción del mundo se ha sancionado una ley más corruptora 
ni más contraria a los verdaderos intereses argentinos. 


Ante todo, hay que despejar la atmósfera, limpiar el 
camino, tomar claramente posición. Hechos circunstanciales 
o causas deliberadas, han fomentado alrededor del asunto 
del petróleo el ambiente artificial y tendencioso, típicamen- 
te preparatorio de los grandes errores colectivos. Se ha bus- 
cado conmover el sentimiento nacional, vinculándolo a una 
determinada solución del problema; se ha dividido así pre- 
viamente al estudio del asunto, a los posibles opinantes, en 
patriotas y traidores. Se es patriota, estando con la naciona- 
lización de las minas de petróleo. Se es traidor vendido al 
oro de las «Standard», no estando con la nacionalización 
de esas minas. | 


Y como a nadie le gusta ser traidor y todos queremos 
ser patriotas, la red hábilmente tendida, recoge entre sus 
mallas, junto a los creyentes de buena fe, a los tímidos, a 
los vacilantes, a los pusilánimes, a los indiferentes, a los 
ignorantes. «¿A dónde vas, Vicente? Al ruido de la gente». 


He ahí, señores, por qué he aceptado la invitación del 
Instituto. Era necesario decir algo de esto para pinchar 
ese globo de jabón. El interés nacional está en la cuestión 
del petróleo, pero no lo está el sentimiento nacional. El 
interés nacional está en la cuestión del petróleo, como está 
en la cuestión ganadera, y nunca los que hemos defendido 
la producción contra las ganancias excesivas de los frigo- 
ríficos extranjeros, hemos pensado que el sentimiento na- 
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cional estaba en jaque. El interés nacional está en la cues- 
tión del petróleo, como está en la cuestión agraria, sea 
esta cuestión la del reparto de la tierra pública, o 
la redistribución de la tierra de dominio particular; 
el interés nacional está en la cuestión del petróleo, como 
está cn la cuestión cerealista, que día vendrá en que deba 
ser agitada, para liberar a nuestros labriegos de la absor- 
ción de los grandes exportadores; el interés nacional está 
en la cuestión del petróleo, como está, en fin, en todas las 
cuestiones que afectan la riqueza pública y la economía 
del país. 

Pero no está el sentimiento nacional comprometido en 
ella. | 

No puede confundirse con el interés porque pertenecen 
a planos distintos: el moral y el material. 
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El reciente debate de la Cámara ha girado alrededor 
de estos dos conceptos. Primero: La nacionalización de las 
minas de petróleo. Segundo: La explotación exclusiva por 
el Estado Nacional. En este último aspecto se ha discutido 
si el monopolio ha de comprender tan sólo la explotación, 
o si ha de extenderse al transporte y a su comercio. 


La crónica del debate, desde luego, revela la profunda 
desorientación de los espíritus. Había primitivamente dos 
despachos: el de la Comisión de Industrias, que trataba fun- 
damentalmente del régimen del petróleo fiscal, es decir, de 
la ley orgánica que debía regir las explotaciones hoy en 
manos del Estado, Comodoro Rivadavia y Plaza Huincul, y 
por consiguiente los derechos y obligaciones de la Dirección 
General de Yacimientos Petrolíferos Fiscales; en una pala- 
bra, de la regularización de esa importante rama de la Ad- 
ministración pública; y subsidiariamente, de la jurisdicción 
sobre las minas de petróleo no pertenecientes al Estado, 
que se quitaba a las Provincias y se entregaba a la Nación, 
y de las reservas fiscales y explotación mixta. El otro des- 
pacho era de la Comisión de Legislación y contemplaba el 
régimen general de las minas de petróleo, que se entregaban 
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al monopolio de la nación. En el primer despacho, el ar- 
tículo referente a la nacionalización llevaba el número 27. 


Pero trabada la discusión y votada la preferencia para 
el despacho de la Comisión de Industrias, se resuelve tratar 
como primer artículo, dicho artículo 27. Y más adelante, 
temiendo los partidarios de la nacionalización pura y sim- 
ple, que el proyecto fracase «in integrum» por su comple- 
jidad, resolvieron seccionarlo en tres, 1.” El artículo 27 como 
único. 2.2 Los artículos referentes a la ley orgánica de la 
Dirección General de Yacimientos Petrolíferos Fiscales que 
llevaban los números 1. al 22; y 3.” los demás artículos 
que comprendían las disposiciones sobre reservas fiscales, 
explotación de medios de transporte, organización mixta, 
regalías y autoridad minera, 


Y así se hizo. 


Esta originalísima forma de redactar leyes, de carác- 
ter divisible como esos juegos de niño que se llaman «Puzzle», 
demuestra que todo pudo haberse consultado para ello, me- 
nos la unidad y armonía que son de la esencia de toda cons- 
trucción jurídica. He ahí una ley que puede dividirse en 
tres y cada parte tener su vida propia e independiente, lo 


que hace seguramente honor al poder genésico de sus au- 
tores. 


Los partidarios de la nacionalización pura y simple 
querían que las minas de petróleo estuvieran bajo el domi- 
nio del estado nacional, a los efectos de su concesión. Sus 
argumentos pueden reducirse a los siguientes: 


La explotación del petróleo debe estar controlada, en 
cuanto a su concesión y trabajo por la Nación, por la im- 
portancia fundamental que el producto tiene como factor 
en la vida contemporánea: 1.2 Porque las Provincias no tie- 
nen la misma capacidad que la Nación, para administrar 
convenientemente dicha riqueza. 2. Por el peligro que 
para la Nación comportaría la concesión imprudente, de 
erandes extensiones hechas por las Provincias, a poderosas 
compañías extranjeras, que traerían el germen de futuras 
e incalculables complicaciones para la tranquilidad, para 
la paz y aún para la soberanía de la Nación. 


En este orden de razonamientos, se ha considerado esen- 
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cial atribuir a la Nación la disposición de las minas de pe- 


tróleo, privando a las Provincias de la facultad de conce- 
derlas. 


Destaquemos desde luego este aspecto fundamental. Ta- 
les areumentos presuponen que en el estado actual de la 
legislación, la Nación no tiene la soberanía sobre las minas 
que se encuentran en territorio de las Provincias; que di- 
cha soberanía, la ejercen las provincias; y que por consi- 
guiente las provincias pueden concederlas con arreglo a su 
propio criterio. 


Y bien. Nada de esto es exacto. Dejo para después el 
alegato constitucional para detenerme en la comprobación 
de un hecho extraordinario. Nadie entre los ilustrados y 
distinguidos legisladores que se han ocupado de este asun- 
to, ha advertido detenidamente, que la Nación tiene el 
dominio y la disposición de todas las minas; que solo ella 
ejerce en tal materia, los atributos de la soberanía, y que 
la función de las Provincias se reduce a cumplir el man- 
dato de la Nación. Los partidarios fervientes de la naciona- 
lización de las minas, han ienorado que las minas están 
siempre sometidas a la soberanía nacional; o sea que han 
estado pidiendo lo que tenían entre manos, y lo han estado 
pidiendo en el preciso momento de tenerlo. Es el caso de 
decir, también, que aquí los árboles impidieron ver el 
bosque. 


Concibo la sorpresa de los que me escuchan. Parece di- 
fícil admitir tal ligereza de juicio. Pero es así y voy a de- 
mostrarlo, explicando acaso, a la vez, la causa de tal confu- 
sión. 

Las minas están sometidas a la soberanía nacional, por- 
que solo el Conereso puede legislar sobre ellas. Solo el Con- 
ereso puede decidir, cómo han de ser concedidas, en qué 
extensión y medida han de ser concedidas, bajo qué condi- 
ciones y requisitos han de ser concedidas. Las Provincias, 
por derecho jurisdiecional, se limitan a aplicar dentro de su 
propio territorio, el pensamiento y voluntad de la Nación. 
No pueden disponer de una línea, de un milímetro de per- 
tenencia minera, si la disposición de esa línea y de ese milí- 
metro no ha sido previamente fijada por la ley nacional. 
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Las Provincias cumplen el Código de Minas por medio de 
sus funcionarios, llámense Gobernador, Ministro, Juez, Al- 
calde, Ingeniero, Sobrestante, como cumplen el Código Ci- 
vil, el Código de Comercio, el Código Penal, o cualquiera 
otra de las leyes que dicta el Congreso y que son Ley su- 
prema de la Nación. 


Luego es la Nación la que debe prever y prevenir lo ne- 
cesario para una conveniente explotación de las minas, en 
este caso, del petróleo; es la Nación la que debe prever y 
prevenir los peligros posibles, por un régimen conveniente; 
es la Nación la responsable de cualquiera eventualidad des- 
eraciada que pudiera sobrevenir, por no haberla previsto y 
prevenido. 


En esta materia la Nación lo puede todo y las Provin- 
cias nada; luego, ¿qué se busca con la decantada naciona- 
lización ? 


Si en lo que se refiere a disposición de la riqueza mine- 
ra, desde el primer trámite hasta el último, todo está. re- 
glado por la Nación, ¿qué efecto tiene la nacionalización de 
las minas? 


Arrebatar a las Provincias su jurisdicción; lo que sig- 
nifica negarles el derecho de cumplir las leyes por medio 
de sus autoridades; violar la disposición expresa de la se- 
gunda parte del inciso 11 del Art. 67 de la Constitución; 
quitar a sus gobernantes, para el caso, el título de agentes 
naturales del Gobierno Federal que les dá el último artí- 
culo de nuestro Pacto, que acaso, por ser el último, haya 
escapado a la búsqueda paciente de algunos investigadores. 


He ahí el castillo de naipes por el suelo, al primer so- 
plo del buen sentido. 'Toda la fábrica alarmista, alzada 
sobre la incapacidad de las provincias y la capacidad de la 
Nación, resulta una fantasmagoría, disipada a la clara luz 
de una verdad jurídica elemental. 


Sí. Repitámoslo una y cien veces. Las minas son de la 
Nación, porque solo la Nación puede disponer sobre su 
aprovechamiento; porque así está mandado por el inciso 
11 del artículo 67 de la Constitución; las minas no son 
de las Provincias porque éstas no pueden disponer de 


ellas contra la voluntad nacional, porque eso les está pro- 
hibido por el artículo 108 de la Constitución. 

Parecería que en este asunto hubiera un juego de 
palabras, cuando lo que hay es una fuente de sofisma, la 
«ignoratio elenchi» de los lógicos. 


Ya tuve ocasión de decirlo, hace nueve años, en la Cá- 
mara de Diputados, cuando se trató de este mismo asunto, 
que entonces fué enterrado convenientemente. El Código de 
Minas emplea términos que pueden confundir a los profa- 
nos, y que los confunden. 

Habla de la propiedad de las minas, y no existe tal 
propiedad, en el sentido del derecho civil; solo existe un 
derecho condicional a la explotación. Habla de la propiedad 
exclusiva del Estado, nacional o provincial, según el te- 
rritorio donde las minas estén situadas; y para las de pri- 
mera categoría; y no hay tal propiedad exclusiva del Esta- 
do, que solo tiene una función de. distribución, de control y 
de vigilancia; habla de la concesión de las minas a los par- 
ticulares, y no hay tal concesión, que implica la idea de 
gracia, sino un derecho de los particulares a las minas; crea 
la propiedad minera distinta de la propiedad superficial, y 
en realidad subordina la propiedad de la superficie a los in- 
tereses de la explotación, pero no los separa, porque no pue- 
de jurídicamente ni materialmente separarlos. 


Todas estas nociones son elementales en la técnica del 
derecho, pero es preciso conocerlas. 


Así cuando el Código declara que las minas son bienes 
privados de la Nación o de las provincias, tanto quiere de- 
clr como lo siguiente: El Estado Nacional o en su caso el 
Estado Provincial serán los que reciban, tramiten, otorguen, 
vigilen y cancelen dentro de las estrictas prescripciones 
del Código, los permisos de explotación, que son un dere- 
cho de los particulares, que éstos pueden, si les fuera nega- 
do, exigir judicialmente. Luego, dictado el Código, tanto el 
Estado Nacional, como el Estado Provincial, son meros ejecu- 
tores de su voluntad. Por eso, decir como el artículo 27 del 
despacho de la Comisión de Industrias, «Las minas de petró- 
leo son bienes privados de la Nación», es no decir nada, en 
orden a los propósitos perseguidos; es sustituir para la tra- 
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mitación de los permisos mineros, a las Provincias por la 
Nación. ¿Y qué importancia tiene que mi permiso esté fir- 
mado por el Presidente de la República, o por el Goberna- 
dor de una Provincia, si está reglado en ambos casos por 
un Código de la Nación? 


Si se tratase de otorgar un título de propiedad sobre 
un inmueble situado en una Provincia, ¿no movería a risa 
discutir trascendentalmente si el registro de dicho eseri- 
bano debe ser provincial o nacional? ¿Acaso los derechos 
que sobre ese inmueble se adquiriesen no estarían regidos 
por el Código Civil, aunque sujetos a la jurisdicción provin- 
cial? Pues lo mismo pasa con el petróleo, 

La discusión formidable trabada alrededor de este asun- 
to cae en el vacío, por falta de apoyo. Horas de trabajo 
paciente, largas «correteadas de ratón manso de biblioteca», 
como alguien dijera, ardorosas improvisaciones sobre la pre- 
cedencia respectiva del huevo o de la gallina; viajes a la 
época colonial para buscar en el remoto pasado el pensa- 
miento constitucional de 1860, marciales oraciones donde se 
agitó el espectro bélico, estadísticas reveladoras de fabu- 
losas riquezas que sonaban a moneda contante como una su- 
gestión para las conciencias corrompidas o tímidas... todo, 
todo desvanecido, como una pesadilla, en la cruda realidad 
del despertar. 
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La llamada nacionalización de las minas de petróleo no 
innova nada en la legislación de fondo. El monopolio de 
dicha sustancia para el Estado, cambia el régimen, funda- 
mentalmente. Ambas proposiciones se llevan por delante 
preceptos expresos de la Constitución. 


Las facultades del Congreso están aquí perfectamente 
fijadas. Puede dictar el Código de minería, es decir, puede 
reglar los derechos privados emergentes de la explotación 
de los yacimientos, pero sin alterar las jurisdicciones loca- 
les. De ahí una doble limitación: por razón de la materia; 
por razón territorial. 
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Por razón de la materia, desde que la atribución legis- 
lativa se ejerce sobre la base del reconocimiento de los de- 
rechos privados. Reconocer derechos mo quiere decir pre- 
tisamente negarlos. Cuando la Constitución ha dicho «El 
Congreso dicta el Código de Minería», ha declarado la exis- 
tencia de derechos mineros que corresponden a los particu- 
lares. Por eso el artículo primero de ese Código estatuye: 
«El Código de Minería rige los derechos, obligaciones y pro- 
cedimientos referentes a la adquisición, explotación y apro- 
vechamiento de las sustancias minerales». Pero la Constitu- 
ción no ha dicho: «El Congreso so pretexto de dictar el Có- 
digo de Minería puede privar a todos los habitantes de la 
Nación la propiedad que ese Código está llamado a le- 
gislar». 


Si aceptamos que el Congreso puede apoderar a la Na- 
ción de todas las minas de petróleo, reconocemos en prinei- 
pio una facultad confiscatoria, despótica. ¡Cuidado! Si las 
minas de petróleo pueden ser adjudicadas por Ley en pro- 
piedad a la Nación, pueden igualmente serlo todas las mi- 
nas de todas las categorías; y si del Código de Minas pasa- 
mos al Código Civil, el Congreso podría dictar una ley, 
bajo ese título, que dispusiera que cierta clase de propiedad, 
como la ganadera, o como la tierra apta para determinada 
clase de agricultura, o simplemente toda propiedad inmue- 
ble o mueble, pasare al dominio nacional. Porque tiene la 
facultad de sancionar al Código Civil, le habríamos dado 
la facultad de disponer de la propiedad privada, o sea de 
nacionalizarla. O, yendo más lejos, de atribuírla en todo o 
en parte, a ciertas entidades o a ciertas personas. Acaso 
ahí esté la razón del apoyo socialista a tal iniciativa ver- 
daderamente bolchevique. 


Uno de los métodos empleados para descubrir el error 
de la argumentación, es generalizarla a los casos análogos. 
Si aceptamos el principio de la omnipotencia legislativa en 
materia de minas, porque la Constitución ha conferido al 
Congreso la atribución de dictar el Código respectivo, de- 
bemos concluir a favor de la omnipotencia legislativa en 
materia de derecho civil, y en todas las materias, por idén- 
ticas razones. Habríamos erigido al Parlamento en Conven- 
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ción Constituyente y destruído la estabilidad jurídica de la 
sociedad argentina, expuesta a cambiar cinematográfica- 
mente de estructura, por el azar de una mayoría accidental, 
movida probablemente, por intereses subalternos electorales. 


No! La distinción de los derechos es de carácter téc- 
nico, pero el derecho es inmanente a la personalidad hu- 
mana en el desenvolvimiento de la vida de relación. Ei 
derecho a la propiedad sea de las minas, sea de cualquier 
bien, puede ser regiamentado por el Congreso, pero no des- 
conocido por él. Un Código no es la negación de los derechos 
que corresponden a los particulares, sino al contrario su 
afirmación legal. 


Tales principios son de la esencia de nuestro sistema 
constitucional; más todavía, de la esencia de nuestra celvi- 
lización. Desconocerlos es más que desconocer la Constitu- 
ción; es desconocer las bases históricas, morales, sociales y 
políticas sobre las que se ha levantado la Constitución. 


Niezo al Congreso la facultad de suprimir derechos 
constitucionales por la especiosa y original razón de que 
tiene el poder de reglamentarlos. 


V 


La limitación jurisdiccional es categórica, y asombra 
ver la llaneza con que se la arroja al río. 

Los Códigos que dicte el Congreso no pueden alterar 
las jurisdicciones locales. La ley nacionalizando las minas de 
petróleo y entregando su explotación al Estado, no solo al- 
tera sino aniquila las jurisdicciones provinciales. 

Tocamos aquí las bases mismas del raciocinio, los prin- 
cipios de identidad y contradicción. La jurisdicción provin- 
cial es la jurisdicción provincial. La jurisdicción provincial 
no es la jurisdicción nacional. 

Cuando la ley establece la jurisdicción nacional no esta- 
blece la jurisdicción provincial. ¡Uf! 

Los Códigos nacionales que fijan la unidad de la legis- 
lación son aplicados por las autoridades provinciales. Si el 
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Congreso dictase un Código que fuese aplicado en territorio 
provincial por las autoridades nacionales, faltaría al man- 
dato de la segunda parte del inciso 11 del artículo 67. 


Tendría que sostenerse que la ley en cuestión no altera 
en las Provincias la jurisdicción de sus autoridades, o sea, 
que la Nación estaría sujeta a la jurisdicción de las Provin- 
cias, lo que es otro absurdo constitucional que no vale la pena 
discutir. 


En realidad las Provincias desaparecerían como entida- 
des territoriales y políticas ante la nueva ley. Algunos ejem- 
plos lo demostrarán acabadamente. 


Hace cuatro años yo dije desde esta misma tribuna, ha- 
blando sobre este mismo tema: «Habríamos creado un nuevo 
sistema de gobierno de suelo federal y subsuelo unitario. 
En cuanto se rascara la tierra para catear se rascaría la auto- 
nomía :ocal». Esta frase ha sido tomada en la reciente dis- 
cusión para hacer sobre ella, pretendiendo refutarla, una 
imagen brillante que nos muestra a las provincias, dispuestas 
al sacrificio de su subsuelo, solidarizadas con la grandeza na- 
cional. Pero no se trata de eso. Ni las Provincias pueden en- 
tregar su subsuelo a la Nación, ni la grandeza nacional se 
hace a costa de tales sacrificios. Dejemos la literatura y va- 
mos al Derecho. 


La propiedad de las minas comprende materialmente el 
derecho de explotación del subsuelo y la propiedad del suelo, 
o su servidumbre, según los casos, en la extensión conve- 
niente. Un dueño de minas tiene el derecho de expropiar la 
superficie y el de ocuparla con las instalaciones anexas. Y 
ello por la razón supina de que hasta hoy por lo menos, no 
se puede llegar al subsuelo sino atravesando el suelo. Si el 
propietario de la mina es el Estado, el Estado será dueño de 
la superficie, y titular además de una servidumbre de exten- 
sión indeterminada sobre el suelo. El artículo 42 del Código 
de Minería dice que la concesión de una mina comprende el 
derecho de exigir la venta del terreno correspondiente. 


El 48 dice que verificada la concesión, los fundos super- 
ficiales y los inmediatos en su caso quedan sujetos a las sil- 
guientes servidumbres: 


1.2 La de ser ocupados con habitaciones, oficinas, depó- 
sitos, hornos de fundición, máquinas de extracción, máquinas 
de beneficio para. los productos de las minas, con canchas, 
terrenos y escoriales. 


2.2 La ocupación del terreno para la apertura de vías 
de comunicaciones y transporte, sea por los medios ordina- 
rios, sea por tranvías, ferrocarriles, canales u otros, hasta 
arribar a las estaciones, embarcaderos, depósitos, caminos 
públicos o particulares más próximos o más convenientes, y 
a los abrevaderos, aguadas o pastos. 


3.2 El uso de las aguas naturales para las necesidades 
de la explotación, para la bebida de las personas y animales 
ocupadas en la faena y para el movimiento y servicio de las 
máquinas. | 


Este derecho comprende el de practicar los trabajos ne- 
cesarios para la provisión y conducción de las aguas. 


4. El uso de los pastos naturales en terrenos no cer- 
cados. 


La exploración del petróleo, en el régimen del monopo- 
lio, no está limitada. 

Así el Estado explotante se incrusta en el territorio de 
las Provincias y ejerce sobre los terrenos ocupados una ju- 
risdicción exclusiva, y el Estado explorador invade el territo- 
rio de la Provincia sin término y sin limitación. 


Figuremos esta ley funcionando. 
Un buen día, aún cuando no sea en vísperas electorales, 
el Gobierno Nacional tira el siguiente decreto: 


«Vistos los informes de los ingenieros de la Dirección 
de Yacimientos Petrolíferos Fiscales, de los que resultan exis- 
tir indicios vehementes de un depósito de hidrocarburos flui- 
dos en la zona X del departamento de Villaguay, Provincia 
de Entre Ríos... el Presidente de la República, decreta: 


Artículo 1.2 — Declárase zona de explotación a los efee- 
tos de la Ley número ..... tantas mil hectáreas del De- 
partamento de Villaguay, dentro de los límites X. N. Z. 

Artículo 2.2 —Comuníquese al Gobernador de la Pro- 
vincia a sus efectos.» 


Y tenemos por decreto instalada a la Nación en el De- 
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partamento de Villaguay hasta que ella resuelva que ya no 
hay indicios de petróleo, o hasta que descubra petróleo... 
Et sie de eceteris... 


En toda la superficie, no ya en el subsuelo, en toda la 
superficie ocupada por la Nación, nada tendría que hacer la. 
Provincia; su Poder Ejecutivo, su Poder Legislativo, su Po- 
der Judicial, su Poder Municipal, habrían desaparecido pa- 
ra dar lugar al Poder Ejecutivo, Poder Legislativo y al 
Poder Judicial de la Nación. ¿Se habría alterado o no la 
jurisdicción de la Provincia? La Nación la habría absorbido, 
simplemente, junto con la integridad territorial. 
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Por ello sostengo que ésta es una ley monstruosa. Exce- 
de de los límites previstos por sus autores, que no han que- 
rido seguramente entregar la autonomía de las provincias a 
un decreto del Ejecutivo Nacional. Y nótese que no hablo 
de la autonomía política, que suele suspenderse transitoria- 
mente en épocas de agitación, con las intervenciones federa- 
les; hablo de la autonomía permanente, por definición 
inalienable. Esta ley es la anticonstitución argentina, el pu- 
ñal que se clava en el corazón de nuestro federalismo; la 
bomba que hará estallar nuestra estructura institucional. 


Si ella fuera sancionada definitivamente, lo que no creo; 
si la Corte Suprema no la invalidase en sus efectos, si tuviera 
aplicación, habríamos cerrado un cicio de orden. El Par- 
lamento, omnipotente e irresponsable, entregado a las faccio- 
nes, arrastrado por las mayorías electorales, se habría con- 
vertido en un poder de hecho, preparando dentro de la ley 
histórica, el camino al dictador. 


VII 


El monopolio del petróleo por el Estado, sería un grave 
error económico, financiero y social. 
No he de reeditar, por cierto, las elucubraciones cono- 
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cidas sobre la incapacidad del Estado Comerciante ni del 
Estado Industrial. Yo he leído y aprendido que el fin del 
Estado no es gañar dinero, fabricando o vendiendo cosas. 
Nuestros predecesores, los que concibieron, dictaron y eje- 
ecutaron nuestras grandes leyes orgánicas, tenían una visión 
distinta de la función de Gobierno. Para ellos el fin del Es- 
tado era la protección, estímulo, y amparo de los derechos 
individuales, dentro de la necesaria armonía social, y cifra- 
ban nuestra grandeza en la legítima prosperidad del mayor 
número. Querían la industria, el comercio, la agricultura, la 
ganadería, como factores materiales, cultivados por una «po- 
blación siempre creciente, atraída por la benienidad de nues- 
tro clima, la fertilidad de nuestro suelo, la liberalidad de 
nuestras leyes, y le daban el campo abierto de la compe- 
tencia leal en el juego de los respectivos intereses. No con- 
cebían que el Estado descendiera a la lucha del mercado; 
que abriera un mostrador frente a otro mostrador. Creían 
que habría de emplear los recursos de que disponía, no para 
ahogar, ni para impedir, ni para acaparar, sino para fomen- 
tar la producción; y pensaban que mil habitantes más en 
una región argentina eran para el país, un beneficio supe- 
rior al de cien millones en las arcas del tesoro público. 

Yo participo de tales conceptos. Solo la libre concurren- 
cia del esfuerzo humano puede dar resultados permanentes. 
Lejos de levantar diques para detener la corriente fecunda, 
abramos hondos los cauces por donde pueda deslizarse para 
cumplir su misión bienhechora y profícua. El Estado, deten- 
tador de la riqueza petrolífera, industrializándola, transpot- 
tándola, comerciando con ella, es un monstruo, sl esa riqueza 
existe y es capaz de explotarla debidamente; es el perro del 
hortelano, si esa riqueza existe y no es capaz de explotarla ; 
es un espantajo caricatural, si esa riqueza no existe. 


Si en Comodoro Rivadavia, en vez de seguir la política 
avarienta y pusilámine de cerrar los caminos del posible te- 
soro, hubiéramos llamado, para ponerlo en circulación, al 
esfuerzo y al capital, vinieran de donde vinieran, la explo- 
tación intensa de los erandes yacimientos que se dice exis- 
tir, nos hubiera dado en veinte años, cinco millones de ha- 
bitantes, veinte ciudades y tres provincias en el lejano Sud. 
Meditemos esta elocuente lección de los hechos, y digámos- 
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nos que el monopolio, es un arma que nos estallará en las 
manos por exceso de carga, dejándonos como hasta ahora 
frente al desierto y a la ignorancia, que es como el desierto 
del espíritu. 

Desde el punto de vista financiero, el monopolio del 
Estado es un peligro. La actual Dirección de Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales para producir en 1926, 708.000 tone- 
ladas con un total de 634 pozos, (en menos de 5.000 hectá- 
reas, probablemente, porque este dato no lo he encontrado) 
ha girado un UE Luesio de 65.000.000 de pesos moneda 
nacional. 


Esto es, en una explotación microscópica, comparada 
con el desenvolvimiento del monopolio. 

Las compañías privadas, han invertido 120.000.000 de 
pesos en perforar 103 pozos de explotación y haber obte- 
nido descubrimiento en solo 21. Por otra parte es elemental 
que la búsqueda de petróleo insume cantidades considera 
bles de dinero. 


El Estado Monopolista necesita explorar para encon- 
trar la materia de su monopolio. ¿Qué criterio tendrá para 
el presupuesto de esta actividad ? 

Tendrá que destinar millones para explorar, millones 
tirados al acaso, porque el cateo de minas es por defi- 
nición una aventura; millones y más millones, a la espera 
de un descubrimiento, cuya explotación le seguirá insumien- 
do millones. Y todo ello calculando la más perfecta inten- 
ción, la más absoluta honorabilidad, la atención más inten- 
sa y la más total desvinculación política de todos los hombres, 
desde el Presidente de la República al último peón de cateo, 
empleado en esa vasta administración. 

Habríamos creado un estado burocrático dentro de otro 
Estado bastante burocratizado. El presupuesto de los yacl- 
mientos, pronto equilibraría al presupuesto mismo de la Na- 
ción. 

Y considerado “en sus efectos sociales, el monopolio se- 
ría desastroso. El Estado acumulando sumas de dinero con 
sus negocios, el Estado negociante es un agente activo de 
corrupción. No estamos suficientemente defendidos contra 
esa clase de tentaciones. ¿Deberemos recordar episodios in- 
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eratos de nuestro pasado administrativo? Políticos que dis- 
pusieran de la facultad maravillosa de hacer ganar millo- 
nes a los amigos,,que dispusieran de esa moderna lámpara 
de Aladino, como aleuna vez la he llamado, aunque perso- 
nalmente se mantuvieran limpios, no resistirían, no podrían 
resistir a las sugestiones del medio y del ambiente. Caerían 
fatalmente en el favoritismo; serían los factores de una gran 
perturbación moral, y veríamos tarde o temprano a nuestra 
sociedad conmovida por el máximo escándalo de nuestra 
historia. 
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Preeuntémosnos a qué causas ha obedecido esta agita- 
ción hecha alrededor de la explotación de nuestro pobre 
petróleo. 


Encuentro una aparente y otra real; una superficial y 
transitoria, otra profunda y recóndita. La primera obedece 
a un pujo de chauvinismo; la segunda es manifestación de 
una ley histórica. 

Se ha dicho: «Nuestro país guarda en las entrañas de 
su suelo, grandes, ilimitadas extensiones de petróleo, mineral 
tan precioso para la circulación de la vida contemporánea, 
como la sangre para la vida humana. Fijos están en esa 
riqueza, los ojos de las grandes potencias, y de las grandes 
compañías. 

La necesitan o la necesitarán, y para apoderarse de 
ella todo lo harán. Nos invadirán, primero financieramen- 
te, después económicamente y por fin militarmente. Susci- 
tarán cuestiones de todo orden, administrativos, judiciales, 
políticas, diplomáticas. Comprarán a nuestros ingenieros, a 
nuestros legisladores, a nuestros jueces, a nuestros caudillos. 
Harán elecciones y revoluciones; nos convertiremos en el 
campo de batalla de intereses mundiales y seremos aplasta- 
dos, desapareciendo en la lucha. 


Defendámosnos ahora que es tiempo, e impidiendo el 
arraigo de intereses extranjeros de ese tipo en nuestro 
suelo. 
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Y para ello, unos proponen la jurisdicción nacional so- 
bre el petróleo; otros el monopolio de esa sustancia por el 
Estado. He ahí a no dudarlo un caso neto de alarmismo. 


Observemos desde luego, que no tenemos petróleo, si 
hemos de comparar nuestras existencias, a los yacimientos 
conocidos y explotados en gran escala en otros países del 
mundo. Hay indicios de petróleo en ciertas regiones, aleún 
petróleo en otras, pero hasta hoy no se ha descubierto la:zona 
de eran producción anhelada. Luego parecería lógico, ya 
que el petróleo es tan precioso, facilitar su búsqueda, y una 
vez encontrado, defenderlo si alguien lo ataca. 


Pero doy por establecido que tenemos el depósito de 
petróleo más erande del mundo. Qué peligro nos amenaza? 
De quiénes puede venir ese peligro? 

Nos amenazaría el peligro de la absorción extranjera, 
y ese peligro podrá venir de naciones o de particulares. 

Si el peligro viniera de naciones, sería de naciones po- 
derosas como Inglaterra y Estados Unidos, que llevadas por 
la exigencia primordial de conservar su vida necesitasen ese 
petróleo a toda costa: ¿Nos defenderíamos con una ley? 
¿Desde cuándo las leyes, aunque sean tratados internacio- 
nales han sido otra cosa que «tiras de papel» ante el impe- 
rativo de la guerra? Porque solo victoriosa en una guerra 
una nación extranjera sometería nuestra soberanía, impo- 
niéndonos como condición de paz la entrega de los codicia- 
dos yacimientos. 


S1 hay alguien que crea posible esa eventualidad, ese no 
debe ser partidario de una ley; debe ser partidario de los 
armamentos. 


¿Y podríamos competir en tal terreno con Inglaterra o 
Estados Unidos? Basta enunciar la cuestión para resolverla 
Y si ese peligro existiera, más valdría prohibir por ley la 
exploración y explotación del petróleo, y quedarnos con 
nuestra «aurea mediócritas» para no despertar al ávido to 
dopoderoso. 

Si el peliero viniera de particulares, contra esos está la 
defensa de la ley. Y como la Nactón hace la ley, ella pue- 
de dietarla previniendo futuras acechanzas. Bastaría para 
ello el contralor de las explotaciones; la obligación de tra- 
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bajar toda concesión; la intervención en los medios de trans- 
portes; la regulación de las exportaciones; y si no fuera 
bastante, el ejercicio de la facultad de expropiar. Medios 
todos que se utilizan en otros renglones de la riqueza na- 
cional. Creer que la Nación no puede defenderse contra una 
empresa, es declararla inferior a esa empresa. ¡A dónde con- 
duce la exasperación del patriotismo! 


IX 


La causa real de ese movimiento es a mi ver más honda. 
El es un aspecto circunstancial de una ley que se va cum- 
pliendo en la evolución política de nuestra sociedad. El 
caso del petróleo no vale nada por sí mismo, pero es reve- 
lador como síntoma de la tendencia unitaria y centralista, 
que va destruyendo día a día la eficacia de nuestro federa- 
lismo. ; 


Retomo un tema para mí familiar. Cuando en 1918 
aleé por primera vez mi voz en el recinto de la Cámara de 
Diputados, fué para combatir una ley análoga. Y dije es- 
tas palabras que hoy repito y ratifico: «Hay en los últi- 
mos treinta años una tendencia cada vez más acentuada al 
centralismo. Las Provincias, poco a poco, van siendo des- 
pojadas de sus poderes de gobierno, limitadas en su acción, 
desconocidas en su soberanía. Parece que el país no pudiese 
aplicar su Constitución, o que los Convencionales del 53 no 
erearon el instrumento adaptable a las exigencias de la vi- 
da nacional. La invasión federal legislativa ha precedido 
a la invasión federal ejecutiva. Ahí están las leyes de im- 
puestos internos, la ley 4714, la ley 5315, las leyes de obras 
públicas, las leyes de la defensa agrícola y policía sanita- 
ria animal; todas dictadas con las mejores intenciones del 
mundo, pero todas más o menos inconstitucionales. Y este 
proyecto responde a idéntica tendencia. Y yo digo que es- 
to es un mal por que nos aparta de las buenas prácticas, 
porque rompe el equilibrio federal; porque nos acostum- 
bra a considerar este libro de la Constitución como letra 
muerta, dejándonos sin amparo en los momentos de peli- 
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gro; porque induce gradualmente a los espíritus a aceptar 
los mayores despropósitos institucionales, perdida la fe en 
los principios que debiéramos respetar. Y ofrezco como la 
mejor demostración de mi aserto, el estado de anormalidad 
que hoy vive en la República». 


Esa tendencia centralista, contrapuesta a la federal, ha 
nacido con la Revolución. Con diversos objetivos oportu- 
nistas, lo expresé otra vez en un libro aparecido en 1923, 
bajo, múltiples enunciados, con programas distintos, a ve- 
ces contradictorios, el predominio político que se disputan 
Buenos Aires y las Provincias, fué y es el eje del movimien- 
to. Oligarquía liberal, como se la llamó de 1811 a 1816; 
unitarios y federales; erudos y cocidos; mitristas y alsinis- 
tas; autonomistas y localistas; todo ha girado en torno. 
Con las juntas, el triunvirato, el directorio, los caudillos, la 
presidencia Rivadavia, la tiranía, el gobierno regular; bajo 
reglamentos, estatutos, constituciones. Esta ley que mono- 
poliza, el petróleo para el Estado, acusa el apogeo de la 
tendencia centralista. Desde ese punto de vista habría que 
contemplarla, descartando elementos puramente ocasiona- 
bles sin valor científico intrínseco. 


Podemos medir el camino recorrido, comparando el eri- 
terio del Congreso de 1886 con el de 1927, 


El Proyecto de Código de Minería del Dr. Enrique Ro- 
dríguez, contenía un Título, el Título XIX, que trataba de 
la autoridad minera. Y bien. El Congreso en 1886 lo recha- 
zÓ, por entender que sus disposiciones violaban la autonomía 
de los estados. Y sostuvo que los funcionarios llamados a 
aplicar ese Código en las Provincias, no podían ni ser na- 
cionales, ni sujetarse a leyes orgánicas nacionales, porque 
esa era materia no delegada al Congreso. 


En cambio una de las Cámaras de nuestro Parlamento 
actual, sanciona el despojo político, judicial, administrativo 
y territorial de las Provincias. 


No. El país no necesita defenderse de peligros imagi- 
narios, pero necesita defenderse de peligros reales, como 
son estas leyes inconsultas, revolucionarias, anárquicas. Ayer 
fueron los' alquileres, hoy es el petróleo, mañana será la 
propiedad rural, amenazada de ser redistribuída. En el 
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fondo la guerra es a la estructura social y se comienza por 
el ataque de uno de sus fuertes baluartes: el derecho de 
propiedad. 

Estas olas de petróleo, que según la rejugada frase de 
Lord Curzon, llevaron a los aliados a la victoria, pueden con- 
ducirnos a nosotros al derrumbe constitucional. 


Mes re 


E 


> Á " dl 
07 LN 
mM Y w] 


(Jet 


a 
53 


e 


A 


> e 
O 


a 


nj O 


. O 


> Y ¿+ 77 


Ga 


y 


LM A 


1 


pl 


l 


2 


